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P R O L O G O

Los rasgos de nobleza son pro­
pios de las almas superiores. Noble­
za es que el maestro pida al discí­
pulo el Prólogo de una obra co­
mo ésta, en que el arte derrocha sus 
magnificencias en obsequio de un 
instituto meritísimo por muchos con­
ceptos.

Porque han de saber los lectores 
que quien prologa es discípulo del 
autor de LA PROVIDENCIA, discí­
pulo que tuvo la suerte de vivir al 
lado de maestro tan generoso como 
hábil, por espacio de algunos años. 
A su lado aprendió a percibir las
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armonías del mundo exterior, a su 
lado comenzó a experimentar la emo­
ción estética que produce la presen­
cia de lo bello. Sin guía tan ama­
ble, de seguro hábría permanecido 
ignorado ante sí mismo.

Por eso la gratitud del que estas 
líneas escribe es inmensa para el re­
ligioso jesuíta. Y ahora más toda­
vía, porque, con perjuicio personal, 
el maestro de ayer y de hoy prefiere 
la débil introducción de mano tem­
blorosa a la de pluma avezada, que, 
con pulso firme, hable dignamente de 
esta obra.

El presente libro, conjunto de Pin­
celadas Históricas del Instituto de 
la Providencia, describe circunstan­
ciadamente el desarrollo de la Con­
gregación en el Ecuador. Muestra 
la actividad de las religiosas, el pres- 
tigio que se conquistan en varias 
provincias del país, las distinciones 
a que se hacen acreedoras por par­
te de García Moreno, Señala luego
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el motivo que decide el que se lia- 
g,»n cargo de la dirección de las ni­
ñas de la clase alta. Todas las cla­
ses sociales piden los cuidados de las 
eximias pedagogos.

Estas pinceladas maestras se com­
pletan con la monografía de algunas 
de las primeras religiosas. La deli­
cadeza y la distinción se juntan en 
esas almas heroicas,’ que desprecian 
perspectivas brillantes en la socie­
dad, por seguir los generosos impul­
sos del corazón.

Episodios de lo más subyugadores, 
algunos de los cuales llegan a lo su­
blime, contienen las monografías de 
las heroínas de la Providencia. Va­
rias capitales de Europa y algunas 
ciudades ecuatorianas son el teatro 
de esas nobles acciones.

Y todo esto está de tal modo ajus­
tado a los cánones de la belleza, que 
constituye una verdadera obra de ar­
te. Domina el entusiasmo, el cual, 
a veces, llega a la admiración.
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Con mucha exactitud se realiza 
aquí el apotegma “ el estilo es el 
hombre”.

El Padre Martínez refleja en es­
tas páginas su espíritu. Espíritu 
diáfano, pulcro. Se pudiera decir 
que su modo de expresarse le trai­
ciona. El no quisiera darse a cono­
cer; pero la elegante sencillez de es­
tilo, la elevación de tono hablan 
muy claro de las bellezas interiores.

Algunas páginas, por ejemplo, las 
de la descripción de la travesía de 
las primeras religiosas de Bélgica a 
Guayaquil y de allí a Quito parecen 
arrancadas a las narraciones de via­
je del enorme literato Cuesta. P ar­
ticipan de la espontaneidad, de la 
novedad, de la viveza, gracia y vi­
gor de aquellas. Tienen inspiración 
poética.

Y es que el religioso, el verdade­
ro religioso “ vive en poeta". Vivir 
en poeta, como hermosamente dice 
□n escritor de “El Debate'1 de Ma­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



drid, no es sinónimo de poseer la 
pericia del verso, sino vivir en esta­
do de poesía, que es equivalente a 
lo que en la vida del espirita se lla­
ma “ vivir en estado de gracia”. “Vi­
vir en estado de poesía es vivir en 
concordia con las cosas; es sentir la 
nostalgia del vuelo, el gozo de de­
sasirse de las cosas para contem­
plarlas mejor y poseerlas castamen* 
te” .

Pocos como el autor de “La Pro­
videncia” pueden pintar con mayo­
res atractivos la obra pedagógica de 
las nombradas religiosas. La pre­
dilección que tiene por los niños es 
grande. H a nacido para vivir en­
tre niños, para guiar a los niños. 
Sus delicias son los niños. El com­
prende a los niños y los niños a su 
vez le comprenden, le aman y le si­
guen.

^Hermoso distintivol El distintivo 
de Jesucristo, de San Ignacio, de 
Don Bosco, amar a los niños.
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V il i

por eso la presentación de los 
trabajos de la Providencia entre la 
niñez femenina del Ecuador corres­
ponde al cariño que el Padre Mar­
tínez tiene a la infancia. Ha puesto 
todo el afecto atesorado en años de 
docencia para describir la abnega­
ción de mujeres heroicas en beneficio 
de las pequeñuelas.

Es la primera ocasión que en tan 
deliciosa forma se traza en el Ecua­
dor la fisonomía de un Instituto 
traído por García Moreno.

La edad media de la República, la 
época garciana, calumniada por los 
pseudo historiadores, ofrece estos 
motivos de belleza singular. Al igual 
que la Edad Media, la de ios siglos 
de oro del Cristianismo, la época de 
Garda el Grande guarda tesoros Co­
mo el presente. Sólo espera que in­
vestigadores acuciosos levanten el 
velo que oculta esos valores y los 
ofrezcan a la admiración pública.

Ojalá el mismo autor de estas pá-
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ginas llenas de patriotismo presenta­
ra a la Nación, con la maestría que 
le caracteriza, el Calvario y el Tabor 
de los Institutos docentes debidos a 
la administración del "hombre que 
honra al hombrfe”. De este modo se 
aprendería a apreqmr más aún la 
memoria del Presidente Mártir, y a 
la vez se haría una obra de justicia 
histórica a aquellos institutos reli­
giosos, que constituyen una de 1?s 
mayores palancas de la civilización 
en el Ecuador.

Enrique M. VilIosÍB Terfin.

Quito, 21 do junio do 1936.
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Dos palabras del Autor

En las bodas de diamante de su. 
vida religiosa, tuvo la bondad la R. 
Madre María Claver de . invitarme 
a pronunciar la oración de acción 
de gracias por tan insigne beneficio, 
en la misa solemne que había de 
celebrar el R. P. Provincial de la 
Compañía, Prudencio De Clippe. 
leit, en la capilla del Noviciado de 
la Providencia. Pero temiendo la 
humildísima íeligiosa que el orador 
hiriese su modestia con alabanzas 
personales, le suplicó encarecida­
mente que hablase mucho de las 
fundadoras de la Providencia en el 
Ecuador y de la gran Nación Bel­
ga, donde tuvo origen este florecien- 
te Instituto de “La Providencia y 
de la Inmaculada Concepción". A 
este fin puso en manos del predica­
dor unos apuntes, que ella mis­
ma con inmenso amor ta su voca­
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ción, y cariño y gratitud a sus maes* 
tras y directoras, había recogido con 
todo esmero»

El predicador, al dar un vistazo 
al precioso cuaderno, admirado de 
tanta belleza moral y  de tantas ma* 
ravillas, como se escondían en esas 
humildes páginas, se determinó a 
darlas a la publicidad, en el semana­
rio “Dios y Patria”, como en efec­
to lo hizo.

Los lectores gratísimamente im­
presionados con la lectura de esos 
admirables ejemplos de virtud y 
sacrificio y de esa constancia y 
maestría en la educación de la niñez 
femenina, suplicaron que se colec­
cionaran en un libro esos artículos 
diseminados en las ediciones de 
“Dios y Patria”.

Accediendo a esta justa demanda 
ofrecemos al público estas modestas 
Pinceladas.

Quito, 19 de junto de 19SG.

M. MARTINEZ DE LA VEGA, S . J.
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Causas de la venida de las  
Madres de la Providencia 

al Ecuador

1 Quién y porqué llamó a 
estas heroínas a nuestra 
Patria.

I Noche espantosa I noche de tristísimo 
luto y de llantos y gritos desgarradores!.. .  
Y  sin embargo nada parecía presagiar tan 
horrenda catástrofe.

I La tarde había sido tan deliciosa I 
l las primeras lloras de la noche tan su* 
bliines I I el cielo do agosto tan espíen* 
doroso ...! Las estrellas se comunicaban 
las unas a las otras, con sus fulgurantes 
parpadeos, sus íntimas alegrías, y derra­
maban pródigas sobre nuestra adormida 
provincia sus mágicos destellos.

Los moradoros cansados de sus diver-
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siones, do sus brindis y danzas, repo­
saban, sin cuidados ni fatídicos -presenti­
mientos, en brazos del dtilce sueño.

Un silencio profundo dominaba en los 
pueblos y ciudades de la bellísima co­
marca. Apenas si se oía el misterioso 
susurro de las brisas que graciosamente 
rehilaban entre las ramas de las vecinas 
arboledas. Cuando loh escena pavorosa!
I oh cuadro espeluznante I, un bramido 
atronador del Cotacache anuncia las ho­
rrorosas convulsiones de todo el suelo da 
Imbabura. Los habitantes, sacudidos vio­
lentamente del profundo sueno, von des­
plomarse súbitamente los edificios y se 
sienten sepultados en sus abrumadores 
escombros. Inmensa y  negrísima polva­
reda oscurece la luz de las estrellas y 
un grito de horror y de angustiosa ple­
garia se escapa de todos los pechos- En 
un instante queda convertida la risueña 
Provincia de Imbabura en un vasto se­
pulcro de vivas y muertos.

Los lánguidos quejidos de los ancianos, 
los gritos desgarradores de los jóvenes, 
los ayes lastimeros de las doncellas y los 
tiernos y conmovedores lamentos de los 
niños, formaban un concierto de horror 
quo partía el alma.

Al mismo tiempo una partida da fora­
jidos y una banda de indios salvajes aca­
baba de completar el cuadro de horror
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con su repugnante pillaje y  crueles ase- 
sinatos.

Por fortuna, en esos momentos tan an­
gustiosos, se presenta de improviso el 
hombre providencial, el héroe do los im" 
posibles, el gigante de las locas empresas, 
García Moreno, con plenos poderes de 
Jefe Civil y Militar de la desventurada 
Provincia, conferidos por el Supremo Go­
bierno.

Salvando distancias y peligros increí­
bles con una rapidez y felicidad mara­
villosa, se presentó en medio de la des­
truida ciudad. Con el talento organizador 
que le caracteriza y esa férrea voluntad 
y  eficacia que no admite retardo, hace 
desenterrar a los que yacen bajo los es­
combro1-, les presta los más urgentes au­
xilios, les venda las heridas, levanta 
tiendas de campaña para amparo de los 
infelices, limpia con severaB leyes y enér­
gicas sanciones la región de todo ban- 
doleio, de todo salvaje y traficante do la 
desgracia ; y en pocos días queda toda 
la Provincia en completa paz, y se co­
mienzan enseguida los trabajos de recons­
trucción do la ciudad, volviendo así a 
renacer la esperanza on todos los cora­
zones.
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2 Los huerfanílos do 
Imbabura.

Pero i que hacer con esa gran multitud 
do huérfanos ?

Ese hombre da hierro, que parece in­
sensible a todos los trastornos y carni­
cerías del combate, se enternece hasta 
las lágrimas a la vista de esas tiernas 
criaturas, que lloran do hambre y de frío, 
y por la falta de sus padres. De un 
sólo golpe de vista abarca el tristísimo 
porvenir que les espera en la vida.

Y  do un golpe do vista vió también 
el modo de evitar esa negra suerte que 
les aguardaba, y hacerles gozar en la in­
fancia y en la niñez de las ternuras de 
corazones maternales y prepararles para 
más adelante una vida feliz con. el tra­
bajo y con una formación verdaderamente 
cristiana y completa en todo sentido.

Pero por do pronto nada podía hacer. 
Acabada su misión de salvar a Imbabura 
y ponerla en camino de mayor grandeza 
moral y material que antes, tenía que 
retirarse a la vida sosegada en su ha­
cienda de Guacbalá ; pues su actividad 
política nada podiía contra la inercia do 
los gobernantes, a vista de las maqui­
naciones de la masonería y radicalismo.

So contentó, pues, por entonces con
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trasladar a Quito a los pobres huérfanos 
a espaldas de los soldados, por no ha­
ber otro modo de transporte! y éneo* 
meudar a los niños a los maestros ca­
tólicos del Protectorado, que el había 
levantadoi y  asilar a las niñas en el 
BEATERIO a cargo de la virtuosa señora 
Benigna Flores*

* *  *

Pronto se vió obligado García Moreno 
a salir de su dulce retiro de Guachalá, 
Los verdaderos patriotas de Quito y  todo 
el Pueblo del Ecuador con manifiestos y 
adhesiones apremiantes le constriñeron a 
admitir por segunda vez la Presidencia 
de la República! para librarla de la ti­
ranía masónico - radical, que pretendía 
apoderarse de 1a cosa pública con una 
sublevación audazmente tramada.

No bastando súplicas de los políticos 
ni imposición del pueblo para que acep. 
tara García Moreno la Presidencia, hub 
de acudir la Convención Nacional al man­
dato en virtud de su autoridad suprema 
y a la nulitación de su juramento para 
obligarle a admitir en conciencia la Ma~ 
gistratura Suprema.
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♦ *  *

García Moreno, colocado en el puesto 
más alto de la República, preocupado con 
los problemas arduos e intrincados de la 
completa pacificación del país, de las re­
laciones internacionales, ób la prosperidad 
material de la Nación, de la creación de 
nuevos establecimientos para la enseñanza 
primaria, secundaria y  superior, de la 
organización y formación del ejército y 
tantos asuntos más de capital trascen­
dencia, no se olvidó de los queridos 
huerfanitos de Imbabura. Es que no hay 
hombre verdaderamente grande, que no 
sepa compadecerse prácticamente de los 
desgraciados ; es que' no hay corazón 
verdaderamente, noble y delicado que no 
vaya a prodigar sus ternuras y cariños 
a lo mas conmovedor de la humanidad, 
la niñez desvalida. Ahí se veía al gran 
Presidente de la República, en el BEA­
TERIO de las huerfaiiit'is imbabureñas 
prodigándoles sus caricias, obsequiándoles 
con dulces y toda clase de golosinas, 
dando órdenes para su mejor alimenta* 
ción, vestido, dormitorio y recreaciones*
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CAPITULO II

Las futuras Madres de las Huerfa- 
nltas. —  Grandes personajes 

Intervienen en la elección.

Pera nada de esto lo satisfacía. B as­
caba MADRES para esos corazoncitos que 
ansiaban y suspiraban más que por nada 
por cariño m aternal.

2 Donde encontraría madres dignas de 
este nombre ?

Madres mercenarias solo atienden a su 
provecho personal y al formulismo ex­
terno y nada m ás.

García Moreno quería madres que su­
pieran transfundirse en esas almas ino­
centes con su piedad profunda, con su 
cultura completa, con su abnegación he­
roica, en una palabra, con todo su ser 
espiritual-

1) Monseñor Checo, García 
Moreno, el Cardenal do 
Mcrodc y Pío IX.

Llegó el año 1869, año de convocación 
al Concilio Ecuménico del Vaticano- Mon- 
eeBor Checa, dignísimo Arzobispo de Qui­
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to, antes de partir al Concilio quiere 
pedir órdenes al Presidente de la Repú­
blica, Exmo. Dr. D. Gabriel García Mo­
reno. Este le recibo con aquella cordia­
lidad y reverencia propias de las auto­
ridades en quienes reina el espíritu de 
amor a Dios y a la Iglesia. Entre los 
grandes asuntos que trataron los dos su­
premos Poderes del Ecuador, García Mo­
reno encomendó al Ilustre Prelado la 
misión de pedir al Santo Padre Pío IX  
una Comunidad da Religiosas, que pudiera 
encargarse del cuidado maternal de sus 
queridas huerfanitas de Imbabura.

El Prelado contestó que ese era deber 
propio suyo y  que no volvería sin una 
respuesta satisfactoria.

García Moreno pidió con filial reve­
rencia la bendición, y Monseñor Checa 
se separó hondamente impresionado de 
un mandatario tan soberanamente católico.

* * »

Emprendió inmediatamente bu viaje a 
Roma, Llegado a la ciudad Eterna, su 
primer cuidado fue cumplir la misión del 
Presidente.

Mientras esperaba a Su Santidad en 
la antesala de recepción, se encuentra con 
el Emolo, Cardenal de Método, con qiuen
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entabla amistosa conversación, comunicán­
dole el deseo de llevar al Ecuador Re­
ligiosas dedicadas a la enseñanza y for­
mación de las huérfanas.

] Madres para huéifanas quiere Su Se­
ñoría ? le replica con vivacidad y con el 
rostro iluminado y la mirada vibrante de 
alegría. Nadie puede desempeñar mejor, 
limo. Señor, este cometido que las Ma­
dres del Instituto de la Providencia, a 
quien N. Smo. Padre se complació en 
condecorar con el título de la Inmaculada 
Concepción. En poco tiempo han fun­
dado una multitud de casas y  colegios 
en Italia. Yo quisiera que Su Señoría 
visitara uno sólo de los establecimientos 
regentados por estas meritisimas Religio­
sas, la Escuela Dominical de aquí, en 
Roma, por ejemplo. Asisten doscientas an­
tiguas aluinnas, los domingos; se confie­
san, comulgan, pasan todo el día muy 
entretenidas. Tienen pianos y otros ins­
trumentos musicales, y variedad de juegos 
para señoritas.

Poseen además una hermosa biblioteca 
de lecturas amenas.

Toman el desayuno y almuerzo en un 
espacioso comedor.

Todo el día lo pasan muy feliz, al­
ternando entre las obras de piedad y 
juegos distractivop.

No faltan las conferencias instructivas
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da nuestroe buenos Padres Jesuítas, quo 
saben formar y dirigir tan bien a estas 
juventudes. . .

En fin, fue una pintura tan admirable 
que hizo el Exmo. Cardenal de Merode 
de las obras de las Madres de la Pro­
videncia y de la Inmaculada Concepción, 
que nuestro limo. Arzobispo ya no pudo 
pensar en otra Comunidad.

# # *

Introducido Monseñor Checa en com­
pañía del Cardenal a la audiencia de Su 
Santidad, y, hechas las salutaciones y 
rendimientos de rúbrica, lo primero que 
pregunta Pío IX es sobre nuestro grande 
hombre, conocido, amado y venerado ya 
en todo el mundo católico, y querido y 
bendecido de una manera particular por 
Su Santidad.

Le cuenta Monseñor muy por menudo 
todas las obras de García Moreno, sus 
trabajos, sus aspiraciones, las contrarie­
dades y persecuciones de sus enemigos, 
Absorto, le dice, en tantas y tan gran* 
des obras de regeneración y engrandeci­
miento de nuestra Patria, una de las cosas 
que más tiene en su corazón es la edu­
cación y formación de las ñiflas, sobre
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todo do las huérfanas sobrevivientes a 
la terrible catástrofe de Imbabura.

Pío IX  oía todo con interés creciente 
y quedaba encantado con la fe y gran­
diosidad de su hijo predilecto, el gran 
Presidente del Ecuador.

A todo accedió benignamente Pío IX y 
dió su grata aptob*ción a la empresa y 
su bendición apostólica a los viajeros del 
Ecuador, Monseñor Checa y el Dean de 
la Catedral de Riobamba, Rmo. Sr. Leo­
poldo Freire y el gran poeta colombiano 
D. Belisario Peña que acompañaban al

la Casa Madre de 
|iampión. —  Las cscogi- 
,s. —  Conmovedor adiós.

Logi u YH'jtej ŝ del Ecuador juntamente 
conTtrEm inencia el Cardenal de Merode 
salieron sumamente contentos de la au­
diencia de S. Santidad y de la elección d« 
la Providencia para la fundación de la 
casa de las huérfanas en Quito.

Pero ¿ cómo conseguir un número su­
ficiente de Religiosas ? El Cardenal tan 
decidido y ejecutivo en sus empresas, lleva 
a sus nuevos amigos a Bélgica, a la Casa 
Madre de la Providencia, en Champión.

Allí son recibidos por los superiores
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de la Comunidad con toda bondad y  con 
las más cumplidas atenciones. Son con­
ducidos por todos los departamentos» ta­
lleres, obradores de la Casa; y los via­
jeros quedan todavía más entusiasmados 
y  ansiosos de llevarse cuanto antes un 
buen número de esos ángeles de bondad. 
Pero 1 ay I oyen la dolorosa respuesta 
de que era absolutamente imposible ac­
ceder por entonces a tan justa demanda 
y tan honroso concepto déla Comunidad; 
pues el persona] estaba exhausto por las 
numerosas fundaciones bochas últimamente 
en Italia y Bélgica.

Peto ¿quién resistía a la magia que 
ejercía el nombre de García Moreno y 
la tierra ecuatoriana, tan exuberante en 
su suelo, tan grandiosa en sus montañas 
coronadas de nieve perpetua, tan esplen- 
dorasa en su cielo de dos hemisferios, 
tan divina en su política y en su vida 
social y  religiosa? ¿Quién podía oponerse 
a la Influencia avasalladora de Monse­
ñor Checa, y a la suave y fuerte im­
posición del Cardenal, tanto más que el 
Eimno., para convencer con la eficacia 
del ejemplo, añadió: yo cedo la joya más 
preciosa que tengo en mi jurisdicción de 
Italia, la Rvda. Madre Honorina, y  quiero 
que élla vaya a la cabeza do todas, corno 
prenda de amor y  estimación a la so­
ciedad de Quito.
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Ante una actitud tan noble y decidida 
del Cardenal hubieron de hacer inme* 
diatamente el contrato, obligándose los 
superiores de la Casa Madre a mandar 
lo más pronto posiblo la primera expe­
dición al Ecuador.

Más de un año se pasó en cambio de 
sujetos, en reemplazos, en consultas, para 
escoger las mejores religiosas, más,com­
petentes, y corresponder así a la expec* 
tación y gran concepto que se habían 
formado el Presidente y la sociedad, por 
la información de Monseñor Checa, quo 
tuvo que regresar a nuestra Patria.

Llegó por fin el suspirado día* Ocho 
religiosas eminentes por su virtud tólida, 
por su piedad profunda, por sil prestí" 
gio social, por su exquisita cultura y 
por su completa instrucción y respectivas 
especializaciones, se reunieion en Cham- 
pióu, dispuestas a emprender rumbo a 
las venturosas playas del Ecuador.

A los pies do Jesús Sacramentado y 
do María Inmaculada ban hecho el sa* 
orificio do su familia, de su Patria, de 
las risueñas esperanzas, cifradas en sus 
alumnas compatriotas, inteligentes y do 
mutua comprensión; han derramado tier­
nas lágrimas de despedida, han dado los 
Últimos abrazos a los amores más puros 
de f u  corazón... Y  como Jesús, después 
de las ngonías y sudores de sangre, se
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presentó majestuoso, sublime y  divina* 
mente denodado para arrostrar las inju- 
ti a y desprecios y subir a la cruz para 
redimir al inundo; así esas ocho valien 
tes disclpulas de Jesús, después de las 
lágrimas y combates del corazón, se pre­
sentan sublimes y divinas, con la ama­
bilidad de las vírgenes consagradas a 
Uios y con la grandeza de la mujer fuerte, 
dispuestas a arrostrar toda clase de di* 
Acuitados y aún la misma muerte, si así 
lo exigiere el amor de su Divino Esposo.

A confirmarlas en estas sublimes dis­
posiciones víuo la preciosa alocución de 
la Rvda. Madie General.

«Hijas mías, les dijo, Dios os ha te­
nido elegidas desdo toda la eternidad para 
este sacrificio... Mucho fía de vosotras; 
pues carga sobre vosotras el peso do su 
gloría. Pero cuando El pone la carga dá 
también hombros fuertes para sostenerla.

«La mies es abundante en el Ecuador. 
Andad presurosas allá: nosotras os segui­
remos con el deseoi y aunque os ausen­
téis de la Casa Madre, quedáis on el 
corazón de vuestras superioias y de vuos- 
tras Hermanas, que nunca 09 podrán ol­
vidar; porque los montes y  los mares 
separan los cuerpos, pero no las almas, 
que están unidas on Jesús» lazo de unión 
do los corazones*.
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Alentadas con esta corta y sentida ex­
hortación ansiaban ya el momento de la 
partida.

Ya estaban listos los comisionados por 
Monseñor Checa y por el Presidente para 
llevar a esas valientes heroínas al Ecua­
dor. Eran el Venereble Sacerdots, Dr. 
Ctibi y el señor Federico Flores, hijo 
del Genera).

3 En el mar.— Minuit Cüre- 
ticna en el Pacífico —. 
Los ángeles cantando —

' En la tierra prometida.

Dado el último adiós en Champión, 
entro las emociones más tiernas y con­
movedoras, so arrancan las ocho heroínas 
da su hermosa Patria, cruzan veloces va* 
lies, montes, pueblos y ciudades, y Ile“_ 
gan a París. Pero París con su lujo, su' 
riqueza, su grandiosidad, sus innúmera 
blos bellezas, con sus mágicas melodías 
y múltiplos maravillas no lucen ninguna 
impresión on esas almas endiosadas: sus 
pensamientos se van al Ecuador, sus ter­
nuras buscan con ansias a las hueifauitas 
que lloran sin sus madres.

Llegan a Saint Nazaire; se embarcan el 
9 de Octubre de 1871 en un vapor fran­
cas y empiezan a bogar por la inmen­
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sidad del océano. Lanzan sus últimas 
miradas al continente, como queriendo 
divisar todavía a su querida Bélgica, pero 
enseguida tienden su vista al Occidente 
en dirección a su nueva tierra prometida.

iBoga ligera, venturosa nave!
Corta las olas do la mar bravia,
Segura bajo el manto de María;
Ella tu estrella te será en el m a r... 
Adiós, prendas dei alma, adiós mil veces; 
Para siempre talvez nos separamos. 
Hondo suspiro de nuestra alma damos, 
Porque ya nunca nos podremos ver. 
¿Nunca? Nunca en el suelo por ventura; 
Más sobro el suelo el cielo se levanta, 
Que ha de hollar algún día nuestra planta: 
Allá en el cielo nos podremos ver-

Para evitar la monotonía de la vida 
de barco, las monjitas rezan, cantan, leen, 
escriben, trabajan en red y en frivolilé, 
v aprenden con grncia el español bajo 
la dirección del atinado maestro, señor F lo­
res, convirtiéndose lard ase en momentos 
do alegría para todos, por los esfuerzos 
y morisquetas que tienen que hacer, para 
pronunciar los sonidos!''característicos do 
nuestro idioma-

Por la noche, cuando «el bajel de plata»
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so deslizaba tranquilo y con seguro rumbo 
por entro millares do escollos de fúlgi­
dos diamantes, las monjitas levantaban 
dulcemente los ojos al cielo y, entro el 
murmullo de las olas y el crujir da la 
quilla, exhalaban sus amorosas plegarias 
al Dios de la luna y  de las estrellas, 
de la tierra y de los mares.

Pero nada tan sublimo como la inol­
vidable noche de Navidad, en medio de 
las ondas bonancibles del Pacífico. Era 
el 24 de Diciembre de 1871: las buenas 
religiosas, que habían ansiado llegar cuan­
to antes a tierra ecuatoriana, para cele­
brar en ella la dulcísima fiesta do Na­
vidad, se veían ahora contrariadas, por 
el retraso que tuvieron en Panamá.

Arrimadas a la baranda quedaban pensa­
tivas y un tanto melancólicas por verse 
precisadas a pasar tan prosaicamente la 
Noche Buena.

Por fin la Madre Loyola, excelente pia­
nista y mú-fca, se decide a comunicar al 
señor Flores, su intérprete, el deseo de 
todas las religiosas de celebrar esa noche 
lo más santa y  alegremente posible con 
toda la tripulación. La respuesta del ca­
pitán y de todos los tripulantes y pa­
sa jaros es afirmativa. Se reúnen todos 
muy contentos en el salón y ensayan lle­
nos de alegría las tiernas canciones de 
Navidad.
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A las i i  y tros cuartos p. ni. tocan 
la campana del barco, y marinos, pasa­
jeros y  religiosas se reúnen en el puente, 
esperando la hora solemne. El ambiente 
casi siempre brumoso, parece despejraso 
y pararse con una diafanidad misteriosa, 

las estrellas lanzan toda la plenitud de 
sus fulgores, y la luna riela mágicamente 
en el tranquilo espejo de las agu as...

Suenan las 12 de la noche y  aquellos 
ángeles de La Providencia entonan con 
voz celestial el precioso canto «Minuit, 
chrétiens»; y  cien voces las acompañan, 
y ese concierto divino que se pierde en 
la inmensidad del Océano, va a parar 
en la cuna de Belén y hace sonreir al 
Divino Infante con inusitada alegría y 
conmueve a su bendita Madre. Siguen 
cantando:

Minuit, chrétiens, c'est l’ heure sollen 
( (nelle, ,

Où l’ Homme Dieu descendit jusqu’ a 
(nous...

Le monde entier tressaille d’ esperance 
A cette nuit, qui lui donne un Sauveur, 
Peuple, a genoux, attend ta délivrance; 
Nool, Noel; voici le Rédempteur.

¿Quién puedo expresar las inefables dul­
zuras y las tiernas lágrimas de esos co­
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razones amantes del Dios Niño, al ver 
esa manifestación tan devota, tan íntima 
de toda la tripulación al Divino recién 
nacido.

Con razón decían las Madres que no 
podrían olvidar jamás la Noche Buena 
del Pacífico.

4) En tierra ecuatoriana.—  
Viaje admirable a través 
de la sierro.— Llegadas 
Quito.

Todavía estaban las Madres y los pa­
sajeros con los dulcísimos dejos de aque­
lla Noche Buena, tan tierna y tan con­
movedora, cuando divisaron entre las pe­
numbras del crepúsculo las bellísimas pla­
yas ecuatorianas. El corazón les latía con 
inusitada alegría; el alma se elevaba a 
regiones más sublimes.; Al contemplarla 
anchurosa ría del Guayas, sus riberas 
cubiertas de exuberante vegetación, sub 
esbeltas palmeras que se cimbreaban ma­
jestuosamente y todo el inmenso horizonte 
y grandiosos paisajes que se desplegaban 
ante su vista embelesada; prorrumpían en 
las* bíblicas exclamaciones! Bendecid al 
Señor, cielos, mares, ríos, valles, plantas, 
peces, aves; y todo cuanto hay en el cielo 
ye n  la tierra, bendecid al Señor...
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Bajaron, por fin, a tierra; besaron el 
suelo de su segunda Patria, con acep­
tación de las penas y alegrías» trabajos 
y  sacrificios, costumbres y  santas creen­
cias de la nueva región, en cuyo culti­
vo espiritual iban .a emplear los mejores 
años de su vida, con todas sus energías, 
con todas sus habilidades y su cons­
tante actividad educadora de la niñez.

Conozcamos a- estas meritísimas reli­
giosas y fervososas- imitadoras del Divino 
Maestro; descubrámonos en su presencia 
e inclinémonos reverentes, como señal de 
nuestro respeto y de nuestra profunda 
gratitud.

Estas heroínas son:
Rda. Madre Honorina, dotada de rele­

vantes prendas de gobierno.
Rda. Madre María Edmond, admirable 

educadora por su ilustración y finísimo 
tacto.

Rda, Madre hoyóla, notable por su gus­
to y habilidad música.

Rda, il/adrc Antonina, florista consu­
mada.

Rda, Madre Clara, entondida en con­
fección de variedad de guantes.

Rda, Madre Rosina, muy perita en toda 
clase de encajes.

Rda. Madre Margarita, versada en L e­
tras. y Ciencias y bien preparada para 
la ensefiauza.
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Rda. Madre Lutgarda, entendida en Far­
macia y Enfermería.

Estas son las ocho excelentes religio­
sas, que vinieron a encargarse de la 
educación y formación do las afortunadas 
buerfanitas de Imbabura, y  cuyos nom­
bres merecen grabarse con caracteres in­
delebles en los anales de la educación 
femenina y en los fastos de los héroes 
del amor a la humanidad desvalida«

Pocos días se detuvieron en la Perla 
del Pacifico.

Las Hermanas de la Caridad las aten­
dieron con la cordialidad que inspira el 
amor de Cristo y la Comunidad de los 
mismos ideales y sacrificios.

Hechos los preparativos para la gran 
odisea de Guayaquil a Quito, so pusie­
ron en marcha a la usanza primitiva en 
cauoaSi acechadas por lagartos desde las 
riberas, por el Bodegas, y en acémilas 
por los montos y páramos de la sierra, 
pasando las mil y una peripocias ine­
vitables en ose largo y penosísimo tra* • 
yecto, sin que por eso perdieran el buen 
humor y la alegría propia de ios hijos 
de Dios.

Iban «de sorpresa en sorpresa» y de 
asombro en asombro, pasando de los ame­
nísimos huertos tropicales a los inmen­
sos y solitarios páramos de raquítica y
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monótona vegetación; del clima abrasador 
de la costa a la perpetua primavera de 
la planicie interandina; de los abismos y 
espeluznantes precipicios a las edénicas 
llanuras cubiertas do verde esmeralda y 
esmaltadas de mil flores, hasta que die­
ron vista al imponente Chimborazo, que* 
dando estupefactas ante esa mole gigan­
tesca, jamás soñada en la tierra de las 
grandes llanuras y pequeñas colinas.

Llegaron por fin, después de tres meses 
de viaje* a la Coya de los Andes, a la 
ciudad más humanitaria y  más mística 
del mundo; pues parece que desde la 
altura en que está situada, recibe in­
mediatas comunicaciones del cielo y di­
vinas influencias.
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C A P IT U L O  III

Llegada a Quito y comienzo 
de las labores

I) En lo caaila de las huér­
fanas. —  Ternuras inefa­
bles. —  Monseñor Checa 
y  García Moreno compar­
ten las penas y  alegrías 
de las huerfanitas.

¡Qué cansadas y  doloridas que llegan 
las buenas monjitas da la Providencia! 
ITantos días de viaje a caballo, sin ha­
ber antes cabalgado nuncal ITantas no­
ches pasadas en medio del bosque o de 
la sabana, on improvisados lechos de 
rústicas rainasi al abrigo de una carpa 
y oyendo el aullido de los tigre9 y los 
rugidos de otras fieras y el silbido de las 
serpientes] (Tantas privaciones, a veces 
de lo más indispensable, las traían ex­
tenuadas, llagadas» casi sin fuerzas; pero 
siempre con el alma tranquilo, abando­
nada en los brazos do la Divina Provi­
dencial
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Era preciso que supiesen por propia 
experiencia lo que es sufrir hambre, sed 
cansancio, desamparo y soledad las que 
habían de ser madres de las pobrecitas 
huérfanas desenterradas de los escombros, 
privadas do sus madres, muertas de ham­
bre v de frío, en los primeros días quo 
se siguieron a la terrible catástrofe* Así 
habría mutua comprensión y más honda 
simpatía entre madres e hijas qne habían 
sufrido tanto, como la hay entre Jesús 
dolorido, afrentado y ajusticiado ignomi­
niosamente y  los que sufrimos y lloramos 
las desgracias do la v id a .. ..

Con relativa comodidad viajaron de Am 
hato a Quito en una diligencia tirada 
por muías. Llegaron a la Plaza de Santo 
Domingo, y  ya a las puertas del Colegio de 
los Sagrados Corazones las esperaban con 
todo cariño esas buenas religiosas, tan 
amantes de Jesús Sacramentado y forma­
das en la divina turquesa de los Cora­
zones de Jesús y de María. Ocho dias 
estuvieron las Madros de la Providencia 
en esta santa Comunidad, recibiendo toda 
clase de atenciones y cuidados y  ropa* 
rúndase del estropeo del viaje.

Lo que les hizo olvidar todos sus acha­
ques y trabajos fuá la visita paternal 
del gran prelado ecuatoriano, nuestro yo*

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



narado Arzobispo, nuestro tiernísimo Pa­
dre, Monseñor José Ignacio Checa y Barba, 
llamado al ángel y el mártir por nuestro 
pueblo; ángel por su pureza y bondad; 
mártir por el sacrilego asesinato perpe­
trado en su sagrada persona por el ver­
dugo de todo lo noble y bueno, de todo 
lo puro y  santo, por el maldito libera­
lismo.

El corazón paternal de Monseñor Checa 
para con los pobres y pequeños lo pone 
de relieve este sencillo hecho. Un día, 
mientras tomaba su frugal alimento, vie­
ron sus familiares que por su angelical 
rostro resbalaban tristes lágrimas. ¿Por 
qué llora, limo. Señor? le preguntaron 
los presentes, y  él. contestó llanamente; 
Lloro porque las huérfanas no tienen que 
comer, y yo tengo mi alim ento.... Y  
acababa de dar orden para que se so­
corriera generosamente a las pobrecitas.

Ya podéis ñguraros, amables lectores, 
el consuelo que tendrían las RR. Madres 
de la Providencia con la celestial con­
versación, con los divinos sentimientos, 
con el amable trato del Prelado Angel 
y Mártir del Ecuador, copiado del Divino 
Maestro.

Escuchaba Monseñor con todo interés 
la amenísima y variada narración de tan­
tas peripecias, do tantas escenas de gran­
daza y  sacrificio: sonreía, ss sntsrnecia, y
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siempre terminaba con palabras suaves co­
mo el bálsamo que brotaban de ese cora­
zón amante de Dios y de su amada grey..

"Vino a completar la felicidad de las Ma­
dres la presencia del Coloso del Cristianis- 
mo del siglo XIX , tan majestuoso y tan 
sencillo, tan sublime y tan pequeño, tan se* 
rio y  tan amable.

La bienvenida dada por el primer Ma­
gistrado de la República, con esa cortesía 
y respeto con que solía saludar a toda se­
ñora y más a las consagradas a Dios, les 
hizo olvidar todo trabajo y las trasladó 
por unos momentos al país de la dicha y 
déla grandeza propias del Cristianismo . .

La dicha de las Madres no tuvo limites, 
cuando, después do ocho días de descanso, 
fueron llevadas a presencia de sus suspira­
das huerfanitas. Al ver esos rostros ange­
licales, al sentir esos cariños tan futimos 
de esas pobres niñas que encontraban en 
las monjíta9 a sus mamás sepultadas en el 
terremoto , al oír esos saludos balbucien­
tes y al sentir el latido de esos tiernos co­
razones junto a los suyos ¿quién puedo 
expresar los momentos de cielo que pasa­
ron las heroicas emigrantes de Bélgica?
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2) Las Madres y las huérfanas 
en su casa.— Primeros tra­
bajos de las niñas— Minis­
tros y diplomáticos admiran 
sus labores. Menseñor Che­
ca y García Moreno en la 
exposición de obras de las 
huérfanas.

Día memorable y de tiernas emociones 
aquel en que la señora Benigna Flores en­
tregó a las R R . Madres de la Providencia 
el tesoro que le hrbia conñado García Mo­
reno, el asilo de las huérfanas. En un pre­
cioso discurso y en un diálogo conmovedor 
declamado por las mismas niñas, vaciaba 
su buen corazón la señora, manifestando 
bu alegría y contenió de ver a sus peque- 
ñuelas al amparo de Madres tan santas, 
tan abnegadas, tan instruidas y tan hábiles 
para modelar sus tiernos corazones y para 
formarlas en las lobores propias de su 
sexo .. . .

Acto continuo se pusieron las Madres 
a arreglar convenientemente la casa, dis­
poner las clases, hacer las secciones, pre­
venir el material etc. y en un tris estuvo 
todo montado.

Eta un encanto ver cada sección acudir 
llena de felicidad a sus respectivos estu­
dios y  labores, al cauto, a la declamación;
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no (altando tampoco quien aprendiese ma­
ravillosamente el piano.

En las funciones religiosas y literarias 
cantaban con tal primor y  con acento tan 
celestial que aún las personas más respe* 
tables no se podían dominar, y  volvían 
maquinalmente la cabeza para contemplar 
esos ángeles bajados del cielo, como en una 
de esas ocasiones dijo un eminente ecle* 
siástico.

Frecuentemente visitaban el naciente 
establecimiento los dos poderes supremos 
do la Nación, el limo. Sr. Arzobispo y el 
Excmo. Sr. Presidente de la República, 
volviendo siempre muy complacidos del 
adelanto cada vez mayor de las niñas en 
sus estudios y labores.

lOhl cuando el Estado y la Iglesia van 
juntos, cuando la religión v la política se 
compenetran, cuando la fe y la ciencia fór* 
man una sola visual, las Naciones son 
grandes, los ciudadanos viven en per­
fecta paz y armonía, y la felicidad y pío- 
greso reina en todas partes-

Llegó el término del primer curso; y al 
rendir las huéifanas sus exámenes, al ver, 
en la exposición de trabajos, esos borda­
dos a mano, esa variedad de flores, esos 
guantes de piel de todos colores, y esos 
encajes de aplicación de Bruselas, no so 
causaban de ponderar las gentes que visi­
taban la exposición, Sobro todo las Seño*
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ras, la habilidad de las niñas ¡mbabureñas 
y la maestría y competencia asombrosas 
de las nuevas monjitas venidas de Bél­
gica.

Entre los visitantes se dejaron notar 
diplomáticos extranjeros, y todos exami­
naban prolijamente las labores y manilos* 
taban gran admiración de ver por vez 
primera en el Ecuador obras que podrían 
competir con las europeas.

Un venezolano rico quedó tan satisfe­
cho de la exposición que, ahí mismo, su­
plicó que le hiciesen una blusa para su ma­
dre. Al recibir terminada la obra, fuá tal 
el gozo que sintió de poder obsequiar a 
su madre con una prenda tan artística, quo 
al punto sacó su cartera y pagó 500 Ó!) 
pesos couteulísimo.

Pero la recompensa ma}'or que recibie­
ron las Madres por sus trabajos y desve­
los, fué le visita a la exposición del Excmo 
S r. Presidente, García Moreno, acompa­
ñado ds sus Ministros y rindiendo honor 
a Monseñor Checa. ITodos esos grandes 
e históricos personajes tan humanados a 
visitar ol asilo de las huérfanas, a admi­
rar sus obras, a alentarlas en sus trabajos, 
a premiar sus méritos, a convorsar fa­
miliar y paternalmente cou las pequeñue- 
lasl

Esas criatmitas, al verso tratadas con 
tanto cariño y familiaridad por oíos alto9
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personajes, se atrevían, llenas de confian- 
za a registrarles los bolsillos y  llevarse un 
real, una peseta, que, ellos, gustosos se 
dejaban sustraer.

10b tiempos aquellos de oro! ioh go­
bernantes sublime:-! ¡ob dichosas criaturas 
y monjitas aquellas que alcanzaron oso9 
días de g-andeza y  de caridad divina!!

Recorriendo y examinando despacio las 
mesas do la exposición, se detuvo de re­
pente García Moreno ante un tapiz de me­
sa redonda, que parecía un bel Limo mo­
saico, y le dice a Monseñor! «Mire, su Se­
ñoría, qué habilidad dn las Madres: con 
los retazos do las pieles de los guantes lian 
arreglado este tapete, combinando admi­
rablemente los colores» — Así era objetiva­
mente; en Vl-z de echar a la basura los. 
restos de los guantes, los aprovecharon pa­
ra osa maravilla.

Desluciéndose en alabanzas y agrade­
ciendo al Caí denal de Merode, que lo su* 
girió la idea de traer a las Madres de la 
Providencia, salieron del salón do exposi­
ción el limo. Sr. Arzobispo, el Presidenta 
Dn. Gabriel, y sus Ministros.
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3) Fama de que croza el insti­
tuto— Las mejores damas—  
El pensionado.

La fama bien merecida do la virtud y da 
la formación intelectual y artista de las 
huétfanas de la Providencia se difundió 
rápidamente por todos los sectores de la 
ciudad y por todos los ámbitos de la Na­
ción» De todas partes acudian a conocer 
a las célebres institutoras belgas, a admi­
rar la piedad, modestia y múltiples habili­
dades de las mllas; v todos salían hacién­
dose lenguas de la gran Madie Honorina 
y de sus admirables compañoras

Pero ¿porqué, mui muraban entre si las 
matronas do Quito, porqué ba de quedar 
restringida la educación y habilidades de 
estas lindas Madres a solas las huéita­
nas y pobrecitas? ¿Nuostras hijas no son 
también hijas de Dios y no merecen los 
cuidados de estas buenas Madres?

En seguida so reunieron un buen núme­
ro y acudieron al Palacio Aizobispal y 
expusieron con toda elocuencia la necesi­
dad de un pensionado dnigido por las RR* 
Madres do la Providencia, para las niñas 
de la aristocracia; pues todas debían par­
ticipar de la profunda piedad, talento y 
habilidad do esas competentísimas reli­
giosas................
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Monseñor Chaca acogió benévolamente 
tan justa petición; conferencia con el Pre­
sidente de la República; y  ambos con )a 
rapidez y firmeza que les caracterizaban 
hicieron la apremiante demanda a los Su* 
periores de Champión. Estos gratísima* 
mente impresionados por las cartas que re­
cibían de la M-idre Honorina y  sus com­
pañeras, cartas que rebosaban ardentísimo 
celo, entusiasmo» alegría y dicha por las 
maravillas que veían en el Ecuador y por 
los abundantes y halagadores frutos 
que producían sus trabajos» inmediatamen­
te accedieron a la petición de esos gobor* 
liantes modelos, que tan simpáticos se les 
habían hecho, no menos que la bella y 
cristianísima nación que gobernaban.

L.a Rda. Madre General de la Providen­
cia convoca inmediatamente a Champión a 
los mejores sujetos de todas las casas de 
Bélgica. Les cuenta las maravillas que 
realizan sus hermanas en Quito; los lee al­
gunas cartas, enviadas desde asas lejanas 
tierras, en que describen las sublimidades 
de los montes y llanuras, la exuberancia 
de la vegetación, la sencillez y  fe de las 
gentes del campo y de los hijos del pueblo, 
el afán y el cariño con que correspondían a 
sus desvelos las huerfanitas; y todo esto 
les entusiasma y  electriaa a las Hijas de la 
Providencia, y  todas se ofrecen generosa­
mente a abandonar lai comodidades de
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Europa para volar a tierra .ecuatoriana.
Da entre esa pléyade do almas gene­

rosas y amantes de Jesús y'de las almas-, 
ocho son las escogidas, ochó eminentes re­
ligiosas, cuyos nombres todavía se pro­
nuncian con reverencia v amor. Las 
Rvdas. Mtdroc Eudoxia, Ignacio, Berch- 
mans, Cesárea, Thsresia, Juanita, Désirte 
y ¿nasfasta.

Reciben la bendición de la Rvda. Ma­
dre General, oyen palabras de aliento de 
e9e corarón inspirado por Dios, se despi­
den de sus amadísimas companeras, entra 
lágrimas cariñosas de unas y otras, y en 
medio de divinas emociones.

Después de un mes de falit navegación 
se encontraron en Guayaquil, entro las 
Hermanas de la Caridad, en cuya capilla 
entonaron el «Te Deum» en acción do 
gracias al Dios Omnipotente.

Tan hondas y dulces impresiones cau­
saron en sus almaj^flO^IK^ntos celestia­
les que largos aesprfé^^mecía que
todavía resonaba» en sus oítfgVy repercu­
tían en lo intimó'de^MSocafazoS*.

Ahora era Velfab0 enLsóaf caballos, 
Viajando a Qu\¿o, con sus trabes largos, 
bufanda blanca, ^¿ejitja^pcydaynuerfanitas) 
sombrero de paja cbnv»W>-V îo, y el típico 
poncho? .ellas mismas se {esteraban con to­
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do humor al verso con esa indumentaria 
tan peregrina, e iban vendiendo alegiía por 
doquiera. A cada sorpresa, a cada inara. 
villa, a cada belleza se encantaban en re­
petir en castellano ¡Qué lindo!.. . .  ■

C A P IT U L O  IV

M onografías.-Sor Honorina

I) Niñez de Sor Honorina y au 
entrada en religión —  Sus 
primernB obras de apóstol 
— En la guerra contra Pío 
IX—Un tigre convertido en 
cordero.

Antes de seguir adelante con los trabajos 
y fundaciones de la Providencia en el E* 
cuador, queremos dar a conocer las prin­
cipales figuras de osas célebres religiosas 
bolgas, que supieron transfundir, con arto 
maravilloso, sus virtudes, su ciencia y ha­
bilidades, en las niñas ecuatorianas.
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Sea la primera Sor Honorina de Francois, 
esa Madre admirable de esa pléyade de bi- 
jas ilustres, que, siguiendo de cerca sus pi­
sadas» fueron su gloria y  su corona»

Nació esta insigne religiosa en Fleurus, 
pequeña población del Heuao, (HainaUt) 
en Bélgica, el8 de enero de 1823, de padres 
eminentemente cristianos y de distinguido 
linaje y posición social.

Su educación desde los primeros años 
fuá esmeradísima. Llena de encantos fí­
sicos, morales e intelectuales» era la delicia 
de sus padres y el objeto de admiración de 
los extraños. Pero ella, cautivada desda 
su más tierna infancia del amor de Jesús 
y  Maiía, no hacía caso ni de los mimos 
de los suyos, ni de las lisonjas del mundo! 
toda su ilusión era hacorse religiosa En 
efecto, desde los 7 años sintió el llamamien­
to de Dios a la Providencia.

Para corresponder dol mejor modo po­
sible a la voz divina, procuraba ser la pri­
mera eu la piedad, en el estudio, en las la­
bores y en la disciplina, en el colegio de 
Champión, adonde 'a llevaron sus padros 
apenas tuvo uso de razón.

Como pasaban los días y los años apa­
recía la niña más bella y angelical, más 
virtuosa e instruida, y siempre suspirando 
por el día dichoso do su desposorio con 
Jesús.
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Llegó por fin el día de sus celestes en« 
sueños. Quince «ños contaba, cuando fué 
admitida en el Noviciado de Cbampión por 
la Rvda. Madre Kostká, excelente Maes­
tra de novicias, que iba delante de sus b¡- 
jas espirituales más que con lá palabra, 
con el ejemplo.

Sor Honorina Sobresalió entre sus dom- 
pañeras por su bumildadi modestia y dis­
ciplina religiosa, mereciendo la profesión 
a su debido tiempo con aplauso de sus su­
periores.

En seguida se entregó al cumplimiento 
de los cargos; que Te señaló la-obediencia, 
con esa fe y Confianza en Dios y con esa 
constancia y fortaleza de .alma, propia de 
]o9 corazones grandes, consagrados total­
mente al servicio do su Divina Majestadi

Como profesora en Spy-dejó-- recuerdos 
imperecederos en sus alucinas, por su bon­
dad y energía maternal, y. por su piedad 
profunda- y pqr-su compotencia para la en­
señanza.

Pasó mas- tarde «^.Italia a la fundación 
.délas casas de Perusa, ,Todi, Moq te Mar- 
rio, Boloña y Roma, mereciendo en. todas 
.partes el aprecio y estima, general por su 
talento, prudencia ,y demás virtudes reli­
giosas,. .P ío . el gran .Pontífice de ía 

inm aculada, el blaiico de la cruel persecu 
ción de la revolución y masoneiía, la dis­
tinguió con su confianza, y puso a su di;,-
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posición Ir carroza pontificia para las in̂  
numerables obras de celo que realizaba es- 
la gran dpóstol de Cristo. Para ella no 
habla sala da 1 espera? entraba en el Vati* 
cano como en so-propia 'casa, a fuer de 
bija sumisa y ábn*gada de S: • Santidad» 
siem'pre dispuesta a cumplir perfectamente 
sus Órdenes.

Su valor y  tino delicado se vió bien a las 
claras en Bolonia» cuando.,lá invasión de 
las tierras pontificias, por Ie*s tropas, revo­
lucionarias ,flB yíctor Manuel y de sus 
ministros y generales Cavpur, Azeglio, Ga- 
íibalój, .Cialdini. etc.

Al presentaysp.el ge,neral vencedor de 
plaza de Polonia en la casa de la Provi­
dencia, su superiora, la Madre Honorina» 
hizo enarbolar la bandera de la Cruz ro-  
fját' para preservar, can esta, estratagema» 
su casa del saqueo.

El general?'al penetrar en el edificio y 
al ver las religiosas que lo habitaban, se 
llenó de furia, y pidió las reglas de la co* 
munidad. La prudente religiosa, le pre- 
sentó'el reglamento de la clase, <Jue pen­
día éti una pared.

M’ie'tltra-s él militar lü leía,'mandó S^r 
Honorina traer una bandeja'de exquisitas 
uvas y otras fintas;' las presentó' al geti'é* 
ral y a  sus oficiales, dictándoles con bud- 
Yra'giacia que tuviesen la bondad de*áfcfcp-
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tar eso poqueESo refrigerio, en esta primera 
visita.

Al principio el hombre, remordiéndose 
do cólera, tomó las frutas; pero al termi* 
nar se sintió transformado.

Entre tanto todas las religiosas se reu­
nieron en torno del sagrario para pedir al 
Dueño de los corazones y de las volunta­
des que amansara esa fiera y  las librara 
de todo atropello y no fueran expulsadas 
de su casa, como ya lo habían sido las co­
munidades de hombres y mujeres.

Esas humildes y fervientes plegarias 
fueron escuchadas. El general les dijo! 
Ustedes pueden quedarse a condición de 
que curen a los heridos..........

2) La casa de Jesuítas convertida 
en Hospital de <La Providen­
cia»— tía oficial herido— E- 
mocianante anngnórisis

Sor Honorina, queriendo conjurar con 
esa perspicacia do las mujeres inteligen­
tes todo el futuro lastimoso, contestó: 
Sor Honorina contestó que lo harían 
con todo gusto; pero que su casa era 
pequeña y húmeda; que si les diora el 
convento de los Jesuítas, pudieran recibir
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a todos los heridos y atenderlos con esme“ 
ro. El intento de la superiora era conser­
var la iglesia y casa de los Padres con to­
do el mobiliario» y entregárselas intactas, 
pasada la guerra, como en efecto asi lo 
hizo, quedando muy agradecidos los hijos 
de San Ignacio.

E l comandante accedió inmediatamente 
a la demanda, haciendo pasar al Colegio de 
los Jesuítas a los heridos.

Entre tanto las religiosas desplegaron 
una actividad pasmosa» preparando ven­
das, rompiendo ropas para hilas» adere­
zando camas, alistando un pequeño boti­
quín, etc. El hombre quedó asombrado 
de tanta actividad y gracia, y pasó con 
ellas a recibir a los heridos. En una ho­
ra llegaron a un centenar, y al día siguien­
te a quinientos.

Las principales damas de la ciudad vi­
nieron a formar parte de la ambulancia y 
hospital, acompañando a las heroicas Ma­
dres de la Providencia.

Tanta virtud y tan sublime fortaleza hi­
cieron honda impresión en ol militar» 
quien acabó por convertirse y constituirse 
en bienhechor de la Comunidad, levantán­
doles después, a su costa, un gran co­
legio*

Tres meses de fuego se habían ya pa­
sado. Las buenas monjitas no habían po­
dido ni oír misa ni comulgar una ve*»
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Cuando da improviso se.presenta un caba­
llero de continente amable, pero que mos­
traba estar da prisa. Se acerca a la Su- 
periora. y  le dice en voz baja: , No tando 
más que cinco minutos; reúnanse ¡q más 
.pronto posible en cualquier rincón de la 
casa? los quiero dar la comunión} traigo al 
Santísimo conmigo.

La madre conoció en-seguida al Padre 
disfrazado; convocó inmediatamente a to* 
•das las religiosas; y esas almas puras, 
adornadas con la gracia santificante, sin 
necesidad de confesarse. recihierOn con 
gran alegila el alimento de los áDgeles, el 
pan de los fuertes, para seguir adelante 
en esa vida de sacrificio y caridad con tos 
caídos en el campo de batalla.

Un día trajeron entre los heridos a un 
simpático oficial, en la flor de la vida» de 
elegante aspecto, pero abatido por el dolor 
y  por no sé que pesares íntimos del alma. 
La Madre Honorina lo recibe con toda la 
cortesía y caridad/ le hace las primeras 
curaciones, procurando al mismo tiempo 
aliviar sus penas. El oficial fija sus mi* 
radas atentamente en ella, se siente en­
ternecido y.la sigue con los ojos llorosos y 
melancólicos a donde va.

En unos momentos en que quedaron a 
solas, el oficial le coge reverente la mano, 
se la basa con ternura y le dice entre tfmi* 
do y  confiador en. buen frenada: ¿Wa co­
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noce, Madre?— No tengo ese honor, Señor 
oficiali le responde la Supetiora— lAy Ma* 
dre, no soy oficial; no me llame así; no 
soy niás que una infeliz muchacha!!—  
Sor Honorina queda estupefacta y atónita, 
¡No recuerda, Madre querida, de su an­
tigua alumita Josefa Fritz?— ¡Pero eres tú, 
Jo sefa!....! Y  tú, vestida de oficial y pe- 
loando contra el Papa?I—  í Ay ! Madre; las 
pasiones,la masonería, las malas am igas.. .  
Aquí le vino un golpe de sollozos y de lá­
grimas, que la ahogaban y no la dejaban 
contiuuar* Sor Honorina la coge entre su9 
brazos, Ir acaricia, la consuela, le da es­
peranza.

La pobre muchacha, serenada, continuât 
Estando en el Colegio yo y  dos com­
pañeras más, recibíamos cartas de unas 
pésimas amigas, que con toda clase do 
engaños y promesas nos indujeron a en­
trar en la masonería!!....

Esas cartas y papeles venían en las 
bolsas da ropa, en las chaquetas, en las 
manzanas, en los ovillos de h ilo . .. .  Y 
caímos en la tentación y nos fugamos 
del Colegio y de nuestras casas, nos cor­
tamos el pelo, nos vestimos de soldados 
y nos lanzamos a la guerra contra el 
Papall Nueva avenida de lágrimas y so­
llozos . . . .

Calmadas un tanto sus lágrimas, lo
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dice a Sor Honorina: Madre! siento que 
rae muero; por piedad un confesor.

— Sí, hija mía; lo tendrás.
En seguida va por un confesor, pero 

layl no se encuentra ningún sacerdote 
que sepa francés; no hay más que un 
italiano.

No importa, !e dice Josefa; Ud. me 
servirá de intérprete; yo le digo mis pe­
cados a Ud. y U d. los traduce al confesor.

—’Pero, hija; esto le va a ser a Ud. 
muy costoso y humillante; basta que se 
confiese en general con señas.

— No, Madre, quiero morir tranquila 
con una confesión perfecta. Ud. es mi 
Madre y me tendrá compasión y no se 
espantará de mis culpas.

En efecto, la joven hizo su confe­
sión por medio de su amada intérprete 
con toda humildad y dolor inmenso. Re* 
cibió la absolución y  luego los santos óleos; 
el Santo Viático no fué posible adminis­
trarle por no tener allí el Santísimo ni 
ser fácil traerlo de otra iglesia, por los 
horrores de la guerra.

Llena de paz y resignación después 
de la confesión le dijo a la Madre: Las 
siete Avemarias en honor de los siete 
dolores y  gozos de San José, que Ud. 
nos inculcó con tanto celo, me han sal­
vado: no he dejado de rezarlas un solo 
día, ni aún en el campo de batalla.
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Ahora lo voy a podir dos cosas, Madro • 
raía: qua no me deje enterrar de oficial 
y  que escriba una carta a mi madre, 
rogándola qua me perdone el onorma 
escándalo que he dado y cuéntele mi 
arrepentimiento y confesión. También es 
mi deseo que, con el dinero que tengo 
de la herencia de mi padre, construyan 
una capilla en honor de mi bendito Padre 
San José que me ha salvado.

Pocos minutos después expiró la po- 
bre niña dejando a la Madre Honorina 
admirada de la Providencia amorosa de 
Dios sobre sus escogidos y  muy conso­
lada por su muerto tan resignada y pía- 
dosa.

La voluntad de la difunta se cumplió 
con exactitud.

3) Sor Honorina en el Ecuador.. 
— El gobierno interior de la 
Cosa— Terrible enfermedad., 
— Curación maravillosa..

Sor Honorina tuvo que gustar las te­
rribles amarguras da la guerra tranco-: 
prusiana, y sobre todo, de la ocupación 
sacrilega de Roma por Víctor Manuel, y 
llorar, como todos los hijos amantes de 
la Iglesia, el cautiverio del gran Papa
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Pío IX, hasta que los designios del cielo 
la trajeron a nuestra Patria.

Aquí desplegó todas las actividades de 
su celo y  puso en juego ose maravilloso 
surtido de talento y corazón de que Dios 
le había dotado para bien y adelanta­
miento de sus hijas y de los prójimo«.

Gobernaba su Comunidad ganándose 
los corazones de las subditas con su 
amor sincero, obseuiqoso, complaciente, 
cuanto lo permitía la Regla; consolando 
con ternura maternal a las afligidas; aleu* 
tando a las abatidas, estimulando a las 
fervorosas y prodigando a todas I03 te­
soros do su caridad» Lejos de ella esa 
acrimonia y exigencias inflexibles que re­
traen las voluntades y encogen l-*s almas. 
Justicia y lirmrza cuando lo pedía el de­
ber» sí; pero bondad y  suavidad para di* 
rigir las almas a Dios.

Cuando más contenta y entusiasta es­
taba Sor Honorina can-varias fundaciones 
que había hech^ iOU» Ĵ orsns paites y 
con los ópim s^fíM tt^ rendían la -i 
variadas parante de sil IftrVto do Quito, 
y  cuando irfft s S l l í ‘ 'i ¡*us hi­
jas y las JiPlf t.u5 ;l  J«’« tan
sania y tai\acttva, Dios Ñ/estro Señor 
la probó coiW la terrible mítennndad do 
las viruelas 1 V e r ^ w4ll[aOujr se abitió/ so 
ofreció como vícThrr^^a su Divino Ks- 
paso, para que librara dol contagio tur
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asolador en esos tiempos, a las niñas y 
a las Madres.

Mas la Comunidad y las huerfanitas 
no se resignaron a perder una Madre 
tan buena y tan admirable.

Empezaron en seguida una novena do 
horas santas con todo fervor, de 9 a n  
de la noche, acompañada de penitencias, 
mortificaciones y sacrificios. A posar do 
todo, el cíelo parecía no oír tanta oración 
ni aceptar tantos sacrificios. Los inédi- 
eos habían predicho la muerte de la 
Madre para el día do la crisis; a me­
dia noche le dieron los últimos sacra- 
cramantos. So moría sin remedio!!

Pero no fuó así; una inedia hora des­
pués de recibir el Santo Viático, se quedó 
tranquilamente dormida. Al despertar mi’ 
ra sonriente a las Madres que le asisten 
y les dice! No lloren, mis buenas Ma­
dre?; Dios me prolonga todavía la vida. 
Santa Filomena y Santa Cecilia me han 
mostrado tres anillos qne me faltan an* 
tes da ir al c ie lo ...

Eran estos anillos las fundaciones de 
Ambalo y Azogues como ella lo declató, 
cuando hubo fundado las casas da estas 
ciudades, diciendo a sus Hijasi Ya tengo 
los dos anillos; me falta el último, que 
seiá el fin .. . .
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4) Sor Honorina vuelve a Eu­
ropa.— Entrevista con S. S. 
León XIII.— Vuelta a! Ecua­
dor y amor práctico a esta 
bella tierra-Preciosa muerte.

Restablecida completamente de su te­
rrible enfermedad, hizo un viaje a Eu­
ropa para dar cuenta» minuciosa de ¡.la 
actuación de la Comunidad en nuestro 
Ecuador a los Superiores mayores de Cham- 
pión. Superioras y  súbditas escucharon 
embelesadas tan abundantes y  maravillo­
sas cosechas del agradecido suelo- ecua­
toriano, y algunas ansiaban formar parte 
de tan afortunadas sembradoras y  sega­
doras, no consiguiendo tal dicha sino 
sólo dos.

Sor Honorina se presentó también ante 
el Papa León X III en audiencia priva­
da; le dió cuenta de todas las obras rea­
lizadas por la Comunidad en el Ecuador 
y le ofreció un roquete de encaje de apli 
cación de Bruselas, trabajado por la Ma­
dre Rosina y  las hueifanitas de Quito. 
El Santo Padre, enternecido con esta mues­
tra de cariño de sus pobrecitas hijas de 
taojnjamis, pero muy caras tierras para 
él, ahí tntsmo, en ese instante se quitó- 
el roquete que llevaba y se puso el nuevo, 
dando mil bendiciones al Ecuador, a las
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Madres de la Providencia y a las hiier* 
fanitas que lo habían trabajado.

De vuelta de Europa continuó la Ma­
dre Honorina con más amor y más ar­
diente celo sus labores en nuestro her* 
moso suelo, que, desde su primera lie* 
gada, consideró como su segunda patria, 
ufanándose de llamarse belga ecuatoriana. 
Por eso consideraba como propios los bie­
nes y  males del Ecuador, sus glorias y 
sus triunfos.

Cuando la consagración de la Repú* 
blica al Sacratísimo Corazón de Jesús, 
no cabía en sí de gozo la buena Madre, 
poniendo en movimiento a toda la casa, 
para adornar espléndidamente la fachada. 
Hizo trabajar preciosos emblemas de pin­
tura cristalizada en vidrio, para las ven­
tanas del Colegio, cosa que resultó de 
un efecto sorprendente con las luces co­
locadas detrás. Interminables grupos de 
gente se quedaban a admirar esa belleza 
nunca vista en Quito, dando mil para­
bienes a las habilísimas religiosas

La belga ecuatoriana parecía que no 
podía faltar en ninguno de los grandes 
acontecimientos de la Patria.

García Moreno llega a un arreglo de­
finitivo del célebre Concordato con la 
Santa Sede, con grande júbilo de los 
buenos y rabia de los malos: pues los 
pergaminos del tratado debieron bot em­
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pastadas por tas meritísimas bijas del 
Noviciado da la Providencia, en tercio­
pelo lacre, con el escudo del Ecuador, 
bordado en oro. El Presidente y el De­
legado de Su Santidad, Excmo. Sr. Se­
rafín Vannutelli iban con frecuencia a ver 
el trabajo; y quedaron sumamente satis­
fechos de obra tan primorosa, cuando 
quedó terminada. El Delegado la tomó 
en sus maDos sumamente complacido, ben­
dijo a la Comunidad y prometió que, al 
presentar al Santo Padre, ese documento 
tan precioso por su contenido y por su 
forma elegante, pediría una bendición es­
pecial pata el Instituto.

Los Nuncios de Su Santidad, que des­
pués vinieron al Ecuador, todos mostra­
ron su predilección por la Providencia, 
a causa de su buen espíritu, de su edu­
cación y formación completa de las niñas 
y  ds sus variadas y admirables obras de 
arte.

La Rda. Madre Honorina, después de 
habor participado de la honda pena del 
Ecuador por el incalificable asesinato del 
Presidente modelo y del envenenamiento 
del Obispo Angel y de todas las enormes 
desventuras que sobrevinieron a esta des* 
graciada Patria, murió con la muerte 
sosegada del justo, el 27 de Octubre de 
1897, cargada de méritos, llorada incon­
solablemente por las suyas y por las
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personas da fuera que habían admirado 
su virtud* su celo ardoroso, su caridad 
y ternura con los pobres, en especial con 
sus queridas huerfanitas. El Señor re­
compensó a esta heroica religiosa con la 
muerte preciosa de los escogidos, y nos* 
otros los ecuatorianos colocamos con amor 
y  gratitud sobre su humilde tumba asta 
corona de santos e imperecederos recuerdos-

CAPITULO V

Sor M irla  Edmond Haulot

I) Jugando a la mariposa en 
un huerto delicioso de Bél­
gica. —  Una pcquefia Eva y 
una manzano. —  La brujita 
maravillosa— La familia mo­
delo de Bruselas.

Alegres y bulliciosas corren por entre 
las flores, riendo, cantando, gritando un 
grupo da inocentes niñas, blancaB como 
la nieve, encendidas como la rosa* rubias
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como-el sol naciente. Entre todas sobre­
sale,por su alegría,y viveza, por su, tra­
vesura y entusiasmo una pequeñita do 
cinco años, a quien idolatran todas las 
demás y se desviven rpor complacerla. 
Ella lleva la voz cantante» y  corriendo 
tras la mariposa de múltiples colores, 
repite el bello cantar.de la . infancia:

Jugando a la mariposa 
En el florido vergel,
Pasamos la hermosa vida 
De la inocente nifiez;
Risueña como la aurora
De un bello día del mes de Abril,
Radiante como la-estrella,
Que en el Oriente se ve lucir.

Corre, corre,?corre'por los prados, 
TraB la mariposa voladora,
(Obi qué bonita y encantadora 
Con .susffllitas ,de..oro.y carmín.

-iOhl no te vayas .de'nuestro huerto, 
•Mariposita Üe Iovob ¿alas;
Y ,  a los fulgores del sól que muere, 
Ostenta airosa tus ricas galas.

Xansa'daB las niñas de corretear tras la 
mariposa y ábrasadas da sed, se pusieron 
a contemplar con apetito .invencible los
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dorados frutos- que colgaban do los árbo­
les« La pequeñita sobre todo, quería pro­
bar una rica y hermosa manzana, a todb 
trance. Pero las demás le dicen: No, 
Anita; papá.ha prohibido terminantemente 
que toquemos la fruta. Yo no voy a 
desobedecer a. papá-, contesta la vivara­
cha; pon Leonia la. silla aquí, y  verá'9 
que no toco la manzana.

La picaruela so trepa-en la-silla,, y le 
dice a su hermana: Ahora, Leonia« átame 
las manos, Leonia se las ata. Entonces 
Anita dice a todas sus compañeras. Ya 
veréis que no toco la. manzana.,

Y  así con las manitas atadas» le da dos 
sabrosos mordiscos.

La pequeña E va ¿usté de la fruta pro­
hibida, pero sin incurrir en el enojo de 
su padre. Al contrario contemplaba el 
ardid de sn benjamín desde el balcón con 
la sonrisa? en los labio9, la alegría en 
el semblante y la admiración en los ojos.

Después que las niñas entraron en la 
casa, baja el papá, coge la manzana mor­
dida, reúne a todas sus hijas, y, mos­
trándoles la manzana, les dice: Mirad, 
hija9 mías, esta fruta singular, no se 
que pájaro la ha picoteado.— Anita salta 
al medio, y con aire triunfante, le con­
testa: Papá, tú' mandaste que no toque­
mos a la fiuta: yo no la he tocado....
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— Bueno, bueno, picaruelaí perdonado; aca- 
be el pajarito de comerse la sabrosa man­
zana.

¿Quiénes son estas niñas tan bellas y tan 
bulliciosas, tan piadosas y  tan educadas? 
Son las hijas de los señores Haulot, noble 
pareja de Bruselas, que tuvieron la suer­
te de dar varios ángeles, criados por éilos, 
a diversos Monasterios y  Congregaciones 
religiosas. La traviesa y  vivísima Anita 
es la futura Madre María Edmord, la 
gran Maestra de novicias de la Quinta 
del Noviciado en Alpahuasi, la que, sa- 
criBcando las grandezas de su familia, 
las riquezas de su casa, las ternuras de 
6us padres y de sus hermanos, vino a 
cultivar con cariño inmenso a la niñez 
femenina de nuestro Ecuador, sobro todo, 
de Quito.

Muchas veces de los niño9 más tra- 
viesos y bulliciosos, más distinguidos por 
su talento y  posición social, resultan los 
religiosos más amables por su bondad, 
sencillez y  humildad. Asi fud la Rda. 
Madre María Edmoud, tan amable siem­
pre, tan sumisa a los superiores, tan con­
sagrada a todos los quehaceres de la 
casa, tan sencilla y  humilde, que no era 
posible reconocer en élla a la reinita ido­
latrada de la familia, a la bella flor do 
los jardines de Bruselas, a la traviesí­
sima Anita, a la encantadora brujita y
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hechicera, que adivinaba los secretos y 
robaba los corazones. En efecto, cuando 
desaparecía una llave, una cartera, un 
anillo de sus hermanos, ahí se pre~ 
sentaba Anita, la pequeDa bruja, y con 
los ojitos cerrados iba en derechura al 
que tenía la llave, el anillo, la cartera. 
La picaruela sacaba con toda habilidad 
y silencio la llave, la cartera ..., del 
bolsillo de un hermano, y con el mis* 
mo sigilo y  habilidad los soltaba en el 
bolsillo da otro, y  venían entonces las 
adivinaciones seguras. Y  todo lo hacía 
con tal gracia y encanto, que era el em* 
beleso do los concurrentes, los cuales no 
acertaban a separarse de esa pequeña 
hechicera, quedando largas horas cautiva­
dos de sus encantamientos.

¿Y  esta Anita, cubierta de tantas gra* 
cías naturales, adornada con tantos dones 
espirituales, el ídolo do su familia va a 
dejar el mundo que le espera con todos 
sus tesoros, con su lujo, con sus lison­
jas y  placeros y va a vestirse de luto, 
enterrarse en vida, en el sepulcro de 
una celda pobre y oscura, desconocida 
do todos y despreciada del mundo?ll IOh! 
el amor de Cristo y de su Madre hace 
estas maravillas inconcebibles para el hom­
bre mundano y ciego, que no Ve más 
allá de los limitados horizontes de esta 
mezquina tierral
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2) El sacrificio,— El holocausto. 
Sola siu su estrella.

En el parlatorio' de Champión sa en­
cuentra una señora de noble porte, ra­
diante. de alegría, bañada en dulces lá­
grimas.' A su lado el digno caballero, su 
esposo, parece participar de las divinas 
emociones de su señora* pero al mismo 
tiempo lucha con encontrados sentimien­
tos de su corazón Erente a éllos está 
sentada una monjita' de unos 16 años, 
bella como un ángel, respirando gloria 
por todo su semblante.

— ¿Te sientes feliz* hija mía? pregun* 
ta' la señora.

—lOhl mamá* no hay en el mundo 
quien me iguale en felicidad,

— ¿ Estás1 contenta en esta casa?
■— Es mi cielo.
— ¿Te quedarás para siempre aquí, hija 

mía ?
— Hasta la muerte.
“ ¿Hasta la muerte, hija mía?!! In­

terrumpe el papá-
¿Y  no te veré ya más en mi casa?
— Me verá' Ud. aquí y en el ciolo
— lOh hija de ini amotl —'continúa la 

madre— , Ibendita seasl ICuánto más be­
lla y amable me pareces con este hábito 
negro y esta toca blanca que con todas
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las sodas, encajas y perlas y  diamantas 
que te esperaban eu el m undo.... María 
nuestra Madre te cubra con su manto, 
y  nuestro .buen Dios .te esconda en su 
Corazón.

IDios mío — exclama el ' papá—  dadme 
valor! ILa quiero tanto! Eu élla tenía 
todos mis ensueños. Había de ser la 
alegría y:grandeza de mi .c a s a .,.. IBen* 
dito seasl Vos la .habéis escogido.... 
vuestra sea para siempre.

.Mientras así hablaban los padres, los 
hermanos de la raonjita lloraban oí bello 
porvenir do Añila  desvanecido. ISepa- 
rarse para siempre de la que había-sido 
el hechizo de la casa, el lenitivo en los 
pesares, y  el iris de paz en las tormen­
tasi! Paro, como buenos cristianos, aca* 
barón por resignar generosos, en las ina* 
nos de Dios, ese tesoro...

La angelical Anita Haulot, la : bella, la 
traviesa, la inteligente Anita había llega­
do ya.a los 16 años con todas las gracias 
y encantos de la edad y con todos los 
atavíos del espíritu: piedad, virtud, lite* 
ratura, ciencias, economía, música, canto, 
dibujo, bordado__  su gran título de nor­
m alista .... ¿que más se podía desear?

El mundo deseaba que no se fuese da 
su seno, que viviese deslumbrándole con 
sus .gracias y atractivos. Pero élla se 
despojó de todo o hizo el sacrifìcio .de
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su persona y de sus bienes, pronunciando 
en las gradas del altar del Augusto Sa­
cramento» con ánimo resuelto y voz firma 
la oblación de los tres votos, de pobreza, 
castidad y obediencia- El sacrificio esta­
ba consumado.

Pero Jesós le iba a pedir muy pronto 
otro sacrificio más completo.

Ahora vivía en su hermosa Patria, cerca 
de su familia, rodeada de alumnas de la 
misma lengua, de las mismas costumbres 
y do igual carácter, haciendo un bien in­
menso en osas almas tan bien dispuestas.

Cuando más santamente ilusionada es­
taba con el éxito maravilloso de su ense­
ñanza y educación en b ! Colegio de Hervé. 
en la provincia de Lieja, oye una voz que 
le dice: Deja tu patria y tu familia y tu 
casa; abandona tus triunfos y laureles y 
anda a desplegar tu celo en las lejanas 
tierras del Ecuador.

Aquí estoy Señor, contesta con la reso­
lución de siempre, propia de su gran co­
razón y  de su alma inflamada en amor de 
Dios y  de las almas; mandad, Señor, a 
donde sea vuestra santísima voluntad.

Los superiores complacidos de tan pron­
ta y heroica obediencia, la obligan a des­
pedirse de sus padres y su familia. [Po­
bre Atiital vuelve a la mansión do los do­
rados y sobre manera encantadores años 
de su niñez; vuelve a recibir con más efu­
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sión al cariño y ternuras de sus padres y 
hermanos, para que el holocausto sea más 
penoso. Al darlo todos los suyos el úl­
timo adiós, sienten que se los destroza el 
corazón; y  los' hermanos, en un momento 
de angustia suprema, reclaman de sus pa­
dres el permiso de ir a Champión para su­
plicar a los superiores que cambien el 
destino de su idolatrada hermana a cual­
quier otra parte de Europa, donde Ies sería 
fácil ir a visitarla IPero con la distancia 
de dos océanos, de inmensos abismos y 
montañas!!.. .  .Lloraban los pobres mucha­
chos.

Empero su madre, esa mujer fuerte, con 
la fe y corazón de Abraham, ahogando el 
llanto y los profundos sentimientos de su 
alma, exclama con voz enérgica: [Oh! no, 
no pnrmitird tal. Yo di con entera vo­
luntad mi benjamín, la pupila de mis 
ojos a nuestro buen Dios; El es el dueño, 
El solo puede disponer do ella donde 
quiera y como quiera. Andad y decid a. 
la Madre General de la Providencia que 
su voluntad os la m ía ....E n  seguida le 
echa los brazos al cuello, la baña con sus 
lágrimas, le trasfunde su valor heroico, 
la bendice.. .  .y  madre e hija se soparan
para siempre, hasta el cielo..........poro
quedan unidas en el Corazón de Jesús.

Los hermanos tuvieron que prolongar su 
agonía acompañándola, mudos do tristeza,
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hasta Champión, donde fue el último y 
desgarrador adiós!

3) La Rvda. Madre María Ed- 
mond en el Ecuador— Almas
gemelos__ complementarias y
suplementarias— Mutuag ale­
grías— Soledad profunda__

El 9 de Octubre de 1871 en el puerto 
de S Nazaire, tuvo lugar la escena divina 
de la despedida de la Rvda. Madre María 
Edmond con sus seis compañeras bajo la 
dirección de Sor Honorina, del Continente 
Europeo. lAdios, padres queridos y ama* 
da familia lAdios, hermosa patrial AdioSi 
campos floridos y risueñas colinas! ¡Adiós, 
grandiosas catedrales y templos majestuo­
sos! lAdios, dorados ensueños y místicas 
ilusiones! ¡Bellos corozones, almas subli­
mes, raza heroica y  legendaria, adiós!
(Bélgica idolatrada, adiós!...........Zarpó el
barco, cayeron las últimas lágrimas..........
alzaron los ojos al cielo...........divisaron a
Jesús y María, complacidos y sonrientes 
por el sacrificio.. .  .volvió la calma a los 
corazones, y bogaron tranquilas entre fe- 
vientes plegarias y sentidos cantares....

Ya está en el Ecuador, en Quito, ocu­
pada en todo lo que el buen espíritu y
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actividad de una hija de la Providencia y 
de la Inmaculada Concepción alcanza. 
Se multiplica esa alma generosa en to­
das partes: en las clases» en los obradores» 
en la secretaría, en la inspección, en el 
noviciado, en los parlatorios, donde quiera 
que pudiera difundir algo de luz ó hacer 
algún bien, ahí estaba Sor María Edmond, 
sin dejar de ser el brazo derecho, la conse­
jera y consuelo de la Rvda> Madre Supe- 
riora. cuya asistenta fue por espacio de 
20 anos. IY con qué buena gracia y amor 
a la observancia religioso lo hacía todo! 
Por eso la querían y  respetaban todas: 
religiosas, empleadas, huérfanas, pensio­
nistas y las madres de las nifia?.

Todos sus trabajos y fatigas, todas sus 
penas y zozobras le eran llevaderas y  aún 
dulces, al lado do su Madre Honorina, con. 
quien no parecía fsrmar mas que un cora­
zón Al vor a estas benditas Madres, es­
pontáneamente venían a la mente las pala- 
bros del Salmista: iQué cosa tan buena y 
deliciosa es morar las hermanas en unión 
de voluntados! Eran dos almaŝ  gemelas, 
que la una a la otra so sostenían, se su­
plían, se completaban.

Por eso cuando la Snperiora cayó con 
aquella enfermedad tan espantosa de las 
viruelas, Sor María Edmond estaba a su 
lado como un ángel de servicio, amor y ca­
ridad, prodigándole ens cuidados y tornu-
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ras. Y  cuando* por el prodigio, que sa­
bemos, fue arrancada de las fauces de la 
muerte, la Madre María tuvo la delicade* 
za de comprarle un cocbe y hacer empedrar 
la subida que lleva de la Inmaculada a la 
Quinta del Noviciado, para llevarla allá 
a la larga convalescencia que necesitaba; 
cosa que impresionó honda y gratísima- 
mente al noble corazón de Sor Honorina.

Otro rasgo do amor intimo fraterno, de 
caridad divina diremos, fue la celebración 
de las bodas de oro de la vida religiosa 
de la Madre Honorina-

Un año empleó la buena Madre María 
Edmond en los preparativos para la gran 
fiesta,

ICosa estupenda tendría que ser fiesta 
tan largamente preparada!...........

Llegó el suspirado día. M isa celebrada 
por el limo. Señor Arzobispo José Ignacio 
Ordóñez. seguida del Te Deum solemne. 
Felicitación íntima de toda la Coinunid <d- 
Discursos, poesías, diálogos, cantas, pie* 
zas de piano, de lo más selecto y emocio­
nante- Visitas, felicitaciones, regalos do 
los antiguas aluinnas y madres de familia- 
Ternísimas cartas de la Casa Madre, ca­
riños da; bordantes "de su familia. Todo 
esto es muy tierno, muy bello, muy subli­
me; pero el min.ero cumbre que enterneció 
hasta la última fibra do su amoroso y 
compasivo corazón y  que lo hizo darram.tr
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.dulcísimas lágrimas y fijar sus miradas 
enternecidas en el cielo, fuó la presencia 
de sus ciento once huerfanitas, graciosa* 
mente vestidas con un lindo uniforme, 
bien coizadas, y toda su ropita nue­
va, con sus ramitos do flores, aclamán­
dola como a su queridísima mamá..........

¡Oh qué cosa tan bella y tan enterne- 
cedoral

La Madre Mari* Edmond sabía dar es­
tos toques y sorpresas divinas.. .  .L a M a­
dre Honorina no cabía de gozo en sí y 
miraba con ternura y gratitud inefable a 
su querida bija Sor María Edmond y es­
trechaba con cariño maternal a sus ama­
das huerfanitas-

4) Se apagó su estrella— Jesús 
siempre con nosotros —  La 
Macslra de novicias y la Ma­
dre Manuclita Frcile Larrea.

I’ erolayI no h'iy dicha permanento en 
este mundo. Los luceros demás risueños 
horóscopos se apagan; los días mas sere­
nos se anublan, los amores más puros e 
¡nocentes desaparecen.

Murió Sor Honorina con la dulce muer­
te, do las vírgenes consagradas a Jesús, y 
so apagó para la Madre María Edmond 
la estrella más esplendorosa y benéfica

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



que disipaba las sombras’ de su’ noche oS. 
cura, y quedó triste, sola y zozobrante a 
merced de la terrible borrasca que se de­
sencadenó en el 95 y  que arreció en los 
años siguientes.

Las comunidades religiosas estaban 
amenazadas de expulsión, los colegios en 
peligro de ser clausurados, la comunica, 
cióii con la Casa Madre de Champión in­
terrumpida, todo el horizonte sombrío y 
cargado do electricidad. ¿Qué hacer? Si 
todo le faltaba, tenía

«Al buen Jesús, amigo de la vida, 
que no nos abandona, no, jamás, 
si fue nuestra alma do su amor herida, 
aunque nos abandonen los demás».

Y  podía repetir a su amada Madre Ho­
norina:

«Tu me enseñaste que el mejor amigo 
E s nuestro buen Jesús en el altar,
Y  para siempre quedará conmigo,
Ya me vea reír o sollozar»

Por eso su consuelo y fervorosas plega­
rias eran al pie del Sagrario; y del Sagra­
rio recibía la luz y el esfuerzo que le falta­
ban en la tierra- De ahí sacaba osa 
grandeza de alma que la hacía abrazar su 
cruz y  soledad con más fotvor que antes.
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Varias veces su familia de Bélgica le 
mandó dinoro juntamente con el permiso 
de los Superiores do Champión para que 
pudiera volver a la tranquilidad de su ama* 
da Patria y parentela. Pero ella re=pon- 
dió con noble altivez: No; no quiero ser 
mezquina con mi Dios; para siempre sa­
crifiqué el amor a mi patria y mi familia, 
por el bien de este amado pueblo ecuato­
riano; hasta la muerte me quedaré aquí, 
y  tierra ecuatoriana cubrirá mi cadáver, y 
sobre mi tumba resonarán plegarias de co­
razones ecuatorianos II

Y  as! filé. No se pudieron ejecutar los 
intentos de los enemigos de la Iglesia, 
ni tuvieron efecto las generosas ofertas de 
las casas de Bélgica para recibir en cada 
una de ellas a tres religiosas ecuatorianas 
con todo regalo y cariño. Dios aceptó es­
ta generosidad belga, pero no permitió la 
expulsión de las religiosas del Ecuador*

Si Sor María Edmond perdió a la que 
era como su madre y estrella, le quedaron 
sus hijas, que la querían con delirio. Diez 
años fue maestra de novicias, eh los que 
formó esas largas generaciones de religio­
sas providentinas ecuatorianas, que, emu­
lando sus virtudes y habilidades, fueron su 
gloria y su corona.

Sus primeras novicias fueron la Rvda* 
Madre Claver, actual Suporiora de la Quin­
ta del Noviciado, y la Rvda, Madre Ma-
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mtelita Fraile Larrea, que, después de ce­
lebrar sus bodas de diamante, acaba de 
emprender fu vuelo al cielo.

Esta ejemplar religiosa tiene su panegí­
rico compendiado en estas pocas palabras: 
Por espacio de .56 años (ll) desempeñó el 
oficio de cocinera, en el Colegio do la Pro­
videncia, con una constancia, arte, pulcri­
tud y orden maravillosos. Así nos figura­
mos a la Viegen Santísima tan amable, 
tan pulcra, tan metódica, preparando y 
sirviendo la comida al Niño J bmjs y a San 
José.

Temporadas hubo, en que tenía que pre­
parar el alimento para cerca do 300 per­
sonas. En este ministerio humilde y  es­
condido se santificó esta ejemplar religiosa, 
digna hija de la Madre María Edmond; 
y abora acaba de morir dulcemente, a los 
84. años de edad, con las gracias pedidas 
en sus continuas plegarias a la Santísima 
Trinidad: de no molestar a nadie en su 
última enfermedad y de verse libre de toda 
perturbación a la hora de la muerte.
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5) Ultimos días de Sor María Ed- 
mond —  Circunstancias provi­
denciales— Grandioso y sentido 
sepelio.

El perpetuo vencimiento propio, el do­
minio incesante de sus afectos y sentimien­
tos» las continuas fatigas do su vida de en­
señanza y educación junto c o n  las 
pruebas de Dios y penalidades interiores 
le causaron una afección penosa al corazón 
y la pusieron al borde del sepulcro.

Los médicos, deseosos do prolongar esa 
vida tan preciosa y humanitaria, la ordena­
ron que descansara da tanto trabajo y se 
retirara a la Quinta del Noviciado para 
respirar el aire puro dol bosque y gozar de 
paz y reposo

Las Hermanas, obedeciendo las órdenes 
del médico, condujeron en coche a Sor 
María Edmond a la mencionada Quinta.

Salió la Comunidad del Noviciado muy 
gozosa a recibir a su Madre idolatrada. 
Pero súbitamente se trocó su alegría en 
honda tristeza, y apenas pronunciaban una 
que otra palabra misteriosa.

La sacudida t̂ et cocho lo había ocasio­
nado a la enferma una crisis que la puso 
en trance de muerte. Llaman a toda prisa 
al facultativo, el cual declara que el mal no 
tiene remedio.

Esto sucedía el jueves, 14 de Julio de

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



1S9S. A las once de la noche llaman al 
Rvdo. Padre Stapers, quien acude con toda 
buena voluntad y devoción a asistir a la 
virtuosísima religiosa. Al día siguiente 
le reemplaza al P . Stapors el Dr. Tomás 
Vergara.

El sábado 16 de Julio, día de la Virgen 
del Carmen, a las cuatro de la mañana, le 
administraron los últimos sacramentos.
La Comunidad de Quito, queriendo acom­
pañar a su amada Madre y venerada Su* 
periora, en esos solemnes momentos, salió 
muy de madrugada, con taróles, de la ciu* 
dad y tuvo la dicha de asistir a la emo­
cionante ceremonia, acompañando con 
ceras al Santísimo. Al mismo tiempr» lle­
gaba también la superiora de Ambato, 
Rvda. M- Eudoxia.

No se hartaban las presentes de con* 
templar ese rostro tan apacible y tan lleno 
de piedad de ln querida moribunda. Una 
de ellas so atrevió a preguntarla qué cosa 
lo causaba tanta paz y alegría en esa hora 
suprema. Ella contestó con toda senci­
llez! «El haber hecho el pequeño sacrifi* 
cío de no volver a Europa me da esta 
tranquilidad. Dios por esta pequenez me 
llena do consuelo en estos momentos».

El domingo i 7 de Julio, a las 8 déla 
mañana, exhaló dulcemente su alma pura, 
en el Corazón de Jesús, teniendo el con* ' 
suelo inefable do sostenerla en sus brazos
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dorante la agonía y  muerte, su hija predi­
lecta. su primera novicia, la Rvda. Madre 
María Claver, actual Superiora dol Novi* 
ciado.

Como un relámpago se difundió la triste 
noticia por toda la ciudad. Inmediata­
mente corrieron a la Quinta las R R . Ma­
dres de Quito con las niñas pensionistas 
y cotí las huerfanitas, tan mimadas de la 
difunta. Lo mismo hicieron las señoras y 
señoritas de la alta sociedad y tantas otras 
personas que habían participado de ios 
favores y dones espirituales de la promi. 
nente religiosa.

£1 Dr. Alvarez, cura do Ambato, que 
casualmente se encontraba en Quito, cele­
bró la misa exequial de cuerpo presente. 
Terminada la cual, dándose cuenta del in­
menso pesar que embargaba todos los co­
razones, les dirigió unas sentidas palabras 
de condolencia, despertando al mismo tiem* 
po la esperanza y el consuelo, por tener 
a su querida Madre Edmond en el cielo, 
rogando por ellas junto al trono de Jesús 
y María.

Acto continuo llevaron el ataúd a la 
carroza mortuoria entro los sollozos y co­
piosas lágrimas de todos. Las pensio­
nistas y huerfanitas acompañaban el fére­
tro con azucenas en las manos, y todos Be 
dirigieron a la Capilla del Colegio- Ahí la 
velaron, alternándose toda la noche, las

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Madres y  las niñas. Al día siguiente se 
celebraron las exequias solemnes con asis* 
tencia del limo. Señor Arzobispo de Qui­
to, Dr. Pedro R. González Calisto y con 
el majestuoso coro de los R R. Padres 
Agustinos y  del célebre cantor señor 
Trueba.

El venerando cadáver fuá trasladado al 
cementerio de San Diego con un acompa­
ñamiento cual, raras veces se ve: ahí iban 
todas las matronas de Quito y las antiguas 
alumnas do la Providencia.

Los restos mortales de esta veneranda 
religiosa descansan en esta tierra, por cu­
yo amor sacrificó su patria y  su familia, su 
egrandeza y su dorado porvenir del mundo, 

aperando la recompensa del cielo para 
e‘ día do la resurrección.

Nosotros los ecuatorianos, cubrimos lle­
nos do agradecimiento, su bendita tum­
ba de flores inmortales y  entonamos cán­
ticos de alabanza al Señor que nos dió 
esta joya preciosa para enseñanza y  ejem­
plo de nuestra sociedad.
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C AP ITU LO  VI

La Madre Marle Claire
Llorando está la monjita-Ma- 
ravillosa visién-Guantcría e- 
cuatoriana— Graciosas campe- 
sinas~¡Benditas manos!

Llena de mortal tristeza y profunda a- 
margura está llorando a mares la pobre 
monjita delante de Jesús Sacramentado, 
y  pide con ansias luz y consuelo para 
tanta oscuridad y tantos trabajos como 
tiene dentro y fuera de su Comunidad.
Ijesús mío, le dice, dáme un rayo ,de luz, 
dáme algún alivio; estoy abrumada con es­
tas cruces; yo no sírva para superiora; los 
gobernantes nos hostilizan! en la Comu­
nidad tenemos tantos trabajos y contra­
riedades!..........

(Piedad, dulcísimo Jesús, piedad! ISál- 
vanos, que perecemos!

Así oraba allá, en Bélgica, en un os“ 
tablecimiento de guantes, la Madre MARIE 
CLAIRE, conocida entre nosotros con el 
cariñoso nombse de la MADRE CLARITA.

Nombrada superiora de dicha casa, en 
plena juventud, yen circunstancias polí­
ticas y domésticas las más críticas, se 
sentía desfallecer, y por oso oraba a Je-
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sus en el Sagrario con tantas lágrimas.
El buen Jesús, para consolarla, so le 

aparece con su Corazón abierto, la alien­
ta con divina bondad y luego la hace 
vor un mar tempestuoso y. más allá, en 
remota lontananza, un camino sembrado 
da cruces y bordeado ya de escarpadas 
y gigantescas montañas, ya de horrorosos 
precipicios.

Atónita contemplaba la Madre María 
Clara esta misteriosa visión, cuando oyo 
la voz del Divino Corazón, que le dice; 
«Todo esto te espera», y desapareció Je- 
súf.

Pronto se descifró el enigma. Pues, 
por una parte, los superiores habían pues­
to los ojos en ella para la primera ex­
pedición al Ecuador, y por otra parte, 
olla m i s m a . se ofrecía generosamente 
para esta grande empresa de la salvación 
do la niñez.

No cabía en sí de gozc-al verse descarga­
da del Superiorato; prefería cualquior sa­
crificio y ser la última de las súbditas 
antes que mandar en cualquiera Comu­
nidad por pequeña que fuese.

Llegada a nuestra Patria con las 7 
compañeras, de que hemos hablado en la 
primera expedición de las Madres do la 
Providencia, fue destinada al ramo que 
exprofeso había aprendido en Bélgica, la 
guantería- Con un grupo délas habilí

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



simas huerfanitas organizó .maravillosa­
mente su taller.

Mandaba a traer de Europa las pieles 
y con maquíuitas de coser, Construidas 
aquí en Quito, bajo su dirección, se tu­
vo muy pronto un variado y admirable 
surtido de guantes, cuya venta diaria a* 
yudaba a la subsistencia de la casa.

Pero este era puesto demasiado visi» 
ble para esta alma tan humilde y  aman­
te del escondimiento, como era la Ma­
dre Clarita. El mismo García Moreno y 
el Ecxmo-jSr. Arzobispo admiraban ypon- 
doraban sus artísticas obras.

Así pues, apenas supo que se había 
comprado la Quinta de Alpahuasi, se o 
freció ¡¡absolutamente y sin reserva para 
ser una humilde labradora en compañía 
de los sencillos indios que trabajaban en 
esas incultas laderas.

Era de verla, con su barra y pala en la 
mano, desmontando el terreno y barbe­
chándolo, entre soles abrasadores o lluvias 
continuas, no por un día ni una semana, 
sino por años enteros y lidiando con to­
da paciencia y caridad con los rudos na­
turales. En medio de esas múltiples mo­
lestias y fatigas vivía siempre aleare, y 
repetía cantando el estribillo de San Agus" 
tínt «Cortad» Señor, sajad y quemad: no 
perdonéis aquí, para que perdonéis en 
la eternidad».
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Pero todos esos sacrificios eran nada en 
comparación de otro más penoso que la 
fuó preciso ofrecer a Nuestro Señor.

Toda la semana, tenía que pasarse en 
el campo en compañía da sólo una no­
vicia ecuatoriana, Sor Manuela, sin misa, 
sin comunión, sin una visita a Jesús Sa­
cramentado. Sólo los domingos y  fiestas 
bajaban a la ciudad para asistir a la 
misa, confortar sus almas con el pan ce­
lestial y pasar un día de descanso y ale­
gría con sus queridas Hermanas. Al día 
siguiente volvían las graciosas campesinas- 
alegres y fervorosas, a sus cuotidianas fae­
nas do labranza.

Quien ha leído los apuntes espirituales 
do Sor María Clara no tiene por qué ad­
mirarse da su alegría y  constancia en osos 
humildes y ponosos trabajos. Cada día, 
dice, moriré a mí misma por la mortifi­
cación interior, a fin de hacer mi purga­
torio en esta vida.— Seré sorda, ciega y 
muda a todo lo do esta tierra.— listaré 
siempre dispuesta a confesarme y comul­
gar y a ir a donde me mando la santa Obe­
diencia.

Estas resoluciones no quedaron solo cu 
el papel. Su vida era visiblemente de con­
tinua moitiflcacióu, do paciencia y humil­
dad profunda, pues realmente so hizo co 
mo sorda, ciega y muda para no vor ni oir
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n¡ hablar nada que pudiera herir la caridad 
o la humildad.

Al cabo de algunos años se les dió a las 
graciosas campesinas un cuartito que les 
sirviera de capilla y donde pudieran tener 
reservado al dulce compañero de la vida, 
Jesús- Sacramentado.

Llegó por fin la hora del premio. Aca­
bada por la hidropesía fue llevada a Quito. 
El dfa del Viático, pidió le prepararan una 
mesita con ñores. Se reconcilió con esa 
fervor y devoción con que vivía siempre 
dispuesta para la confesión y comunión. 
Se quedó como un serafín en presencia de 
la Hostia Santa y  recibió encendida en 
amor, a su amado Esposo, quien la llevó a 
su reino, engalanada con todas las virtudes.

.CAPr^HLOwyH _

Una rosa

Vamos recorriendo una por una las bro- 
vos y sencillas monografías do las funda­
doras de la Providencia en el Ecuador, y
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en cada una do ellas encontraremos un te­
soro inapreciable de virtud y  amor, que se 
puede sintetizar en esta sola palabra 1 MA­
D R E. Madres por ia dignidad y majes­
tad que en todas ellas se observa! Ma­
dres por la ternura con que tratan a las 
huerfanitas y  a las demás niñas! Ma­
dres por los desvelos y  sacrificios que 
se imponen para su formación? Madres, 
sobre todOi porque reproducen en esas di­
chosas criaturas su espíritu de piedad, 
de temor y  amor a Dios.

la  rosa

Ahí se vé a la angelical Madro Resi­
na junto a las huerfanitas, de día y 
de noche. Les enseña en la clase, les 
sirve en el comedor, las cura y  asisto eu 
sus enfermedades, las consuola en sus 
aflicciones, enjuga sus lágrimas con su 
mano, va de cama en cama por la no­
che, volando por ellas, como un ángel til' 
telar. A las más pequeñitag las asea, las 
peina, les lava la ropita, las tiene siem­
pre flamantes, como hijitns mimadas, A 
las do mal carácter las aguanta con pa­
ciencia inalterable, las reprendo con amor 
y tino.
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Con este proceder tan admirable se cau­
tivó para siempre el corazón de sus ama­
das huérfanas; y tan cautivadas quedaron 
esas buenas niñas que no la olvidaron ja­
más, y las que aún sobreviven, la recuer­
dan con cariño inmenso. Así son las ver­
daderas Madres: santas, cariñosas, pru­
dentes, abnegadas, retrato de Jesús y Ma­
ría.

De la Madre Rosina decían, ya desde 
Champión, sus Superioras y Hermanas!

«Esta Madre vive, como una santa, edi­
ficando a todos por su sencillez y candor, 
por su respeto y amor a los Superiores, 
por la amabilidad con sus Hermanas y 
por su risueña igualdad en todo.

El último año tuvo que pasar por la te­
rrible cruz y sumamente sensible para su 
delicadeza, de la amputación de los senos, 
para salvar su vida

Señalada con la cruz de Cristo y carga­
da de méritos por su angelical inocencia, 
profunda humildad y abnegada caridad, 
fue recibida por su Esposo Divino en el 
cielo,

La margarita

¿Quién es esa pobre religiosa que an­
da ariastrando hacia la cocina una enor­
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me carga de ramas de eucalipto, apacible, 
sonriente y  silenciosa? ¡Y qué facciones 
tan aristocráticas tienel Y  sin embargo 
anda en las faenas más humildes y pe­
nosas de la casa: en la cocina, en el fre­
gadero, en la lavandería, en el huerteci- 
11o. Siempre pobrísimamente vestida, con 
un delantal de mil remiendos, mal ali­
mentada con las sobras de la comunidad; 
no quiere jamás usar ropa nueva, se com­
place en todo con lo peor y más penoso 
de la c a s a .. . .

¿Es alguna mendiga que ha entrado do 
caridad en la Congregación?

Vamos unos momentos a la cocina de 
Champión, y ahí sabremos quién es esta 
monjita misteriosa. Ahí la encontraremos 
Vestida de seda, de terciopelo y finísimos 
encajes: va dejando pedazos de estas ri­
cas vestiduras en la plancha y en las 
parrillas, que friega con todo empeño, co­
mo si esa fuera su profesión- Está todavía 
do pretendiente para roligiosa de la Provi­
dencia.

Es uua señorita do la alta nobleza de 
Bélgica, cuya familia ostenta un glorioso 
título feudal.

Se ha presentado en la portería con lu­
josísimos vestidos, cuajados de pedrería, 
llevando brillantes hasta en las hebillas de 
los zapatos.
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Los superiores, conociendo que, dentro 
de ose aparato de grandeza, se encontraba 
una alma nacida para Dios, la admitieron 
complacidos a la Comunidad y la manda­
ron a la cocina a fregar las pailas y demás 
utensilios. Todo lo hacía con tanto fervor 
y entusiasmo que ni reparaba en las rasga­
duras'de sus vestidos y en los retazos que 
¡ba dejando acá y allá.

Admitida al Noviciado y a la Profesión 
religiosa, se entregó tan de lleno a la po 
breza y humildad que todos creían ver 
resucitado en ella el espíritu de los prime­
ros fundadores de la Comunidad. Cuanto 
más grande había sido en ol mundo, tanto 
más pequeña se hacía en la religión. De 
ahí esa complacencia en todo lo pobre y 
desecho do la casa, hasta no tomar, en 
ocasiones, más desayuno que el agua de 
las t-zrs lavadas.

El.« religiosa tan admirable por cu to* 
tal desprendimiento de los bienos de la 
tioira, p°r su profunda humildad, por 
su caridad heroica con sus Hermanas y 
con las huérfanas es la Madre Margarita, 
verdadera margarita preciosa, digna do 
ser engastada en la corona del Soberano 
Rey de cielos y tierra.

Vino al Ecuador, siendo novicia toda­
vía y estando en todo el esplendor de 
la juventud. Aquí, en la casa do Quito,
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hizo su profesión y dió esos raros ejem­
plos de Virtud que hemos esbozado.

Más tarde fue de compañera de la célebre 
Madre Eudoxia, a la fundación de Lata- 
ctlDga.

Pronto entró la peste de las viruelas en 
el recién abierto plantel y  cayeron también 
las dos Madres con el terrible contagio, sin 
tener quien las asistiese. El R. P. Znina 
de la ilustre Orden de Santo Domingo bu- 
hiendo notado la falta de las dos religiosas 
en la iglesia, subió apresurado al convento 
y encontró a las dos en estado de cuma 
gravedad, con una fiebio altísima. Man­
dó a llamar a toda prisa al médico; el mé­
dico declaró desahuciadas a las enfermas 
y mandó que se les administraran los últi­
mos sacramentos. La ansiedad por el 
desenlace fue espantosa..........

Ende tanto el Padre comunicó a Quito 
la lamentable situación de h  casa de Lata* 
cuuga; pero las cartas no llegaban. El 
estado de sitio y  el alboroto de Quito por el 
bárbaro asesinato de García Moreno estor­
baba toda comunicación, Al fin por medio 
de un piopio pudo enturar a las Superioras 
do Quito da la postración en que se halla­
ban las Madres y del flagelo que habí» so­
bre .'Cuido a la reciente fundación de la 
Providencia en la Capital do León.

Las Superioras envían inmadiatameuct
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a la Madre enfermara con una huérfa­
na inteligente para que asistan a las en­
fermas. Tales cuidados les prodigaron 
las enviadas y con tanta fo rogaron quo 
pronto Volvieron a perfecta salud las mu* 
ribundas. para seguir adelante en las 
gloriosas empresas del servicio de Dios 
y de las alvación de las almas.

Los últimos días de su preciosa vida 
fue a pasarlos la Madre Margarita en Azo­
gues con las incomodidades y sufrimientos 
do las nuevas fundaciones, pero siempre 
tan observante, tan humilde, tan servicial 
y caritativa y tan avara del tiempo, hasta 
que le llegó el dulce momento do entre­
gar plácidamente su espíritu en los brazos 
del Señor.

CAPITULO VIII

La R. M. Antonina y la Madre 
L utgarda

García Moreno, el grande, ol incom­
parable gobernante, que lo mismo aten­
día a los trascendentales negocios do la 
Nación que a las querellas do las bu-
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mildes viudas; que así trataba con los di­
plomáticos los asuntos internacionales co­
mo so entretenía con las pequeheces de 
las huerfanitas, fue un día obsequiado 
con un canastito de flores por la Ma­
dre florista y por su9 humildes asila­
das. El político sagaz* el hombre avi­
sado a quien nadie podía engaSar, coge 
el canastillo, admira la belleza y matices 
de las flores, aspira sus exquisitos y va­
riados perfumes y agradece con la cortesía 
y gracia, que le caracterizaban, a la bue­
na religiosa y a las huerfanitas el pequeño 
pero precioso regalo para di. Manda lle­
var a la casa el manojito do flores. Al 
cabo da poco tiempo Ve con sorpresa que, 
habiéndose marchitado una buena parto do 
las flores, se quedaban otras tan frescas y 
lozanas como el primer día. Examina de­
tenidamente el fenómeno, y observa lleno 
de admiración, que esas rosas, lirios y 
pensamientos tan lozanos son flores arti­
ficiales, maravillosamente fabricadas al na­
tural, con sus perfumes y matices caracte­
rísticos, por la habilísima florista do la 
Providencia, Roverenda Madre Antonia 
y  por su9 huerfanitas. Los grandes hom­
bres que no caen on Iob lazos más disimila­
dos de los más astutos políticos, quedan 
cogidos en las delicadas redes do ange­
licales criaturas!!
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La Madre Antonia fuá la primera que 
juntatnonae con el arte de las flores, en* 
seHó el bordado de seda, de oro y blanco, 
sacando aventajadísimas discípulas, que 
con esto han tenido un seguro porvenir.

Los días de fiesta se pasaba largos ra­
tos junto al Sagrario, repitiendo: «Dios 
mío, estás solo, vengo a acompañarte».

Y  como, además de ser maestra de fio* 
res, costura y bordado, era capibara, tenía 
Bu dicha en el adorno del altar y en el 
solícito cuidado de la capilla.

En el 95, temerosa de las desventuras 
que se presagiaban para las Comunidades 
roligliosas, y queriendo prevenir una ex­
pulsión violenta, pidió volver a Bélgica, 
a la avanzada edad de 8o años.

En el mar de las Antillas, cayó gráve“  
mente enferma. Cuando querían sacarla 
del camarote, decía: «Si Jesús me busca, 
que venga al camarote; nada me turba». 
Al llegar a la Martinica, expiró tranqui­
lamente. Salieron a recibir el bendito 
cadáver las religiosas Dominicas con su 
comunidad de huérfanas. Cuatro sacer­
dotes extranjeros llevaron en hombros el 
ataúd.

En la capilla de dicha Comunidad Do* 
minicana le celebraron las exequias de 
de cuerpo presento, y en seguida la  ̂ se­
pultaron en el cementerio de las religio 
¿as- Los Superiores do Champión, tan
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luego como supieron esta obra de tanta 
caridad para con uua de sus mejores'hi­
jas, Ies escribieron una carta muy en* 
ternecida de agradecimiento y de reci­
proca amistad en Cristo.

*  * *

La Madre Lutgarda

La vida de'esta edificantísima religiosa 
alemana se resume en 'e'stag tres palabras: 
oración, trabajoi abnegación.

Abrumada de múltiples y penosos tra­
bajos, nunca lanzó una queja ni manos una 
murmuración. Enfermera, panadera, ba­
rrendera, lavandera, concinera, para todo 
6e alcanzaba, a todos atendía, y siompra 
con igualdad de alma. E s ’ que esa noble 
alma estaba templada en el fuego del amor 
de Dios y vivía del espíritu do oración, en 
continua comunicación cbn su Divina Ma­
jestad. Mientras más divina es el alma, 
más fuerte es para todo v se siente con 
cierta omnipotencia para' realizar rnaravi1 
lias, conforma al dicho de la Escritura do 
que el varón dbsdiente cantará victorias 
saliendo airoso’ de' todas las empresas 
que lo encomienda la santa obodiencia.

Treinta años pn?ó en Quito con esta vi­
da db abnegación y  comunicación con:Dios,
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hasta que el mismo Dios por medio de 
los superiores le pidió el sacrificio de de­
jar su querida casa de la Providencia do 
|a Capital y trasladarse a Guayaquil. En 
todas partes encuentran a Dios estas al­
nas que no buscan su gusto y comodida- 
dss, sino el beneplácito del Señor y el bien 
del prójimo. Así se fue contenta y tran­
quila a su nueva morada a continuar su 
vida de amor a Dios y de servicio a sus 
queridas Hermanas y  esposas de Cristo-

Una de sus devociones favoritas era la 
de las almas del Purgatorio» por cuyo me­
dio conseguía todo lo que pedia.

En premio de esta devoción el Señor lo 
concedió la gracia de 200 misas, que una 
religiosa, agradecida por la bondad y ab­
negación con que Ja había asistido en su 
enfermedad, le dejó en su testamento.

Por fin, en Guayaquil, le llegó la hora 
de dejar este destierro y pasar a. la Patria 
dei eterno descanso y felicidad.
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SEGUNDA PARTE

Hemos dado a conocer en la primera - 
parteado estas nuestras raedestas “ Pince‘ 
ladaB* i siquiera a grandes rasgos, algo 
de la grandeza moral, intelectual y artís­
tica do las admirables religiosas belgas, 
que en el 1871 vinieron a nuestra Patria, 
para formar en la virtud, ciencia, arte y 
queahaceres domésticos a las venturosas 
huerfanitas de Imbabura. Ahora vamos a 
diseñar las grandes y cautivadoras figura s 
de las que en el 1873 vinieron para el Pen* 
sionado de las niñas de las clases acomo­
dadas,* pues estas buenas Madres, aunque 
por su instituto, se consagran principal­
mente a los encarcelados y a las clases 
pobres, sin embargo, dada la formación 
completa que reciben en sus estudiantados 
y escuelas normales, poseen la competen' 
cía, en grado excelente, para cualquiera 
asignatura y ramo, en cualquier estable­
cimiento de primera o segunda enseñanza.
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Precisamente porque la Sociedad de 
Quito. empezando desde I03 raá3 altas mi- 
gistrados, se dió perfecta cuenta de esta 
competencia, admirables dotes pedagógi­
cas, y trato fino de las RR. Madres de 
la Providencia, se empeñó tenazmente en 
ponerlas al frente del Internado y  Exter­
nado de la niñez escogida.

Cuán bien se hayan desempeñado en es~ 
ta labor lo están pregonando con grandes 
elogios la multitud da honorabilísimas ma­
tronas que se glorían de haber sido for­
madas en los Colegios de la Providencia,
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Rda. M. Eudoxia Provincials de 
la Providencia en Sud Amírica 

1909-1923
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CAPITULO I

La Monja reina

§ 1.— Las ilusiones de. ana madre.— 
Lfigrimas misteriosas.

¿Qué niña hay que a los 20 abriles no 
tenga en su fantasía un-mondo de bellas 
ilusiones - y no sienta en s\i corazón los 
atractivos de la vida y las aspiraciones de 
un porvenir lleno de amor y felicidad? 
Y  si osa-miña es de alta posición social, 
de carrera-brillante, de talento despejado, 
de vasta ilustaaoión, do corazón magnáni­
mo ¿a qué no puede aspirar en el mundo?

En estas' condiciones se encontraba la 
señorita María Baudart, en la pintoresca 
e histórica ciudad de Tournay tan celebra­
da por sus alfombras y  tapices y otraB 
múltiples'industrias, no menos que por 6us 
monumentos religiosos y civiles.

Muchas-Veces Ja sañora de Baudart se 
ponía a contemplar con inefable ternura a 
su hija,--$)al encontrar tantos encantos en 
ólla, repetía a -solas: (Dios míol IVirgen 
Santa, Madre mfal ¿pordeié^ muy pronto 
mi tesora/ mi joya más preciada? ¿Que­
darán fallidas -mis .esperanzas? ~¿6erá mi
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hija la esposa da esa caballero rico? ¿Se­
rá do ese joyan tan cumplido, tan guapo 
y de lucidos entudios? . . . . . .

Llana de ansiedad quería a ratos pene­
trar a través da los diáfanos ojos de su 
hija hasta ei fondo de su corazón y sor­
prender los íntimos secretos. Pero nada 
descubría. ISe reflejaba una calma tan 
dulce en sus pupilas! y  su rostro estaba 
siempre tan sereno!----

Por fin, un día fe le presenta con aire 
misterioso y  un poco tímida, y  le dice: 
Maraái quftrb comunicarte un secreto.

Un ligero frío corrió por todos los miem­
bros de la seBora y una suave palidez 
cubrió su semblante. Momentos de an­
gustia. IVirgen Santal lqué será!

— Muy bién, hija raía, le contesta, so­
breponiéndose a todo. Siéntate aquí, 
muy cerca de mí; habla can toda confian­
za a tu madre que idolatra en lí.

— Mamá, mi partido está tomado.
— -¿Con quién, hija mía, con quién?
—’Lo he pensado mucho, he orado mu­

cho, he- llorado ante la Virhen Inmacula­
da.y sf las puertas do! Sagrario. Me he 
decidido con toda voluntad a tomar por 
mi único esposo a JesÚ Quiero ser re 
ligios* da la Providencia;-¿Lo consientas 
ra»dre mía?

IHija de ini alma), exclama la madre, 
al inferno tiempo que lo echa los brazos al
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cuello y  _ la batía con una copiosa lluvia 
de sus ojos.

— ¿Lloras, mamá? ¿tanta pena te causa? 
— Oh no, hija mía; mi dicha no tiene lími­
tes». No he tenido otra ilusión desde 
que- por primera vez te tomé, niña recién 
nacida, en mis brazos y te ofrecí y con­
sagré al buen Jesús, como prenda suya.

Mis deseos están cumplidos, hija mía, 
Yo te bendigo con toda mi alma. Anda don­
de'Dios te llama. Sé digna de tu madre; 
sé digna de tu divino esposo.

Madre e hija se abrazaban y lloraban de 
agradecimiento a la Divina Providencia,

Mira, hija mía, añadió la señora: Si te 
hubiera entregado a un poderoso de la 
tierra, hubiera llorado sin consuelo tu se­
paración; pero entregándote a Jesús, te 
tengo siempre conmigo. Nunca estarás 
más cerca de mi corazón que cuando es­
tés más cerca de Jesú s....

2, Entra al Noviciado de Champión.— 
Virtudes prominentes.— Profesión re­
ligiosa y estadios normales.

Poco tiempo después cayeron las dora­
das guedejas y graciosos rizos de la cabeza 
dala esbelta joven! y los adornos, aun los 
más modestos, desaparecieron para siem­
pre de su rostro. Las ricas y vistosas ves-
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tiduras ya no lucieron jamás en su gallarda 
figura..........

Era al año 1864. Desde el 22 de Enero 
da 1844, en que vió por vez primera la luz 
del día, se habían pasado 2o años. En la 
flor de la vida, en la plenitud de las gra­
cias) abandona el mundo tan atractivo y 
seductor, con todas sus diversiones y en­
cantos y  so entrega a la inmolación en el 
Noviciado de la Providencia, en Champion. 
Vestida con su hábito negro y blanco, 
símbolo de su muerte al mundo y de su vi­
da de inocencia y de gracia, se abraza con 
generosidad con la cruz; pero sobre la cruz 
está Cristo; y Cristo crucificado sobre el 
pecho de la religiosa es la prenda indefec­
tible y garantía del reino de los cielos.

María Eudoxia, al entrar en la Caimini- 
dad de la Providencia, hizo este trato con 
su divino Esposo: Jesús mió, ya estás 
t;iuiifaiiie y glorioso en el cielo; para tí las 
rosas inmortales) para mí las espinas! para 
tí el trono supremo de la gloria, para mí la 
cruz; para tí la felicidad infinita del cielo, 
para mí las penas y dolores de la tierra. 
M01 tiltcación, sacrificio, inmolación por m 
amor será mi vida en la Religión. Todo 
por ti, para tí y en t í ..........

No fueron meras palabras estas prome­
sas. Su perfecta*obseryancia religiosa, su 
admirable obediencia, su caridad sacrifica­
da, su piedad profunda, su puntualidad
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exacta estaban diciendo con toda claridad: 
aquí está San Juan Berchmans viviente en 
esta varonil novicia. Aquí están las fa­
mosas reglas i l  y 12 do San Ignacio tras­
ladadas a la naciente Congregación y per­
sonificadas en la generosa joven que acaba 
de entrar en la vida religiosa! “ amar y 
abrazar cuanto Cristo ha amado y abrazado, 
y aborrecer y desechar cuanto el mundo 
ama y abraza y “ buscar en el Señor nues­
tro su mayor abnegación y continua mor­
tificación en todas las cosas posibles” .

Con el adorno de tan preciosos dones es- 
pirituales y engalahada con los resplando­
res de la inocencia y de la virtud acrisolada 
se acercó al altar para pronunciar su eter­
no juramento de amor a Cristo, en su pro­
fesión religiosa, renunciando para siempre 
a los bienes de la tierra, a los placeres 
sensuales y a los abusos de la libertad, 
por medio de los votos de pobreza» castidad 
y obediencia.

Desde entonces empezó a aparecer más 
fervorosa y edificante en el cumplimiento 
de sus deberes de religiosa- Su esbelta 
talla, su dignísimo porte, su serenidad im 
perturbable, su grandaza de alma, el do­
minio sobre ‘ tis sentimientos V afectos le 
daban el aspecto de una monja reina.

Pero como el fin del Instituto de la Pro­
videncia es no sólo la propia santificación, 
sipo tamb’cu la formación y educación de
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las niñas en las escuelas primarias gratui­
tas y  en los orfelinatos, en los pensionados 
y normales, tuvo que. dedicarse con todo 
empeño a todos los ramos de las ciencias y 
las letras y a profundizar los modernos 
métodos dé Pedagogía por el espacio de 
ocho años, llegando a ser una eminencia en 
la enseñanza y educación.

Cuando ya se encontraba así magnífica* 
mente preparada para ocupar un brillante 
puesto en cualquier establecimiento de su 
Congregación en Europa, oyó la voz de 
de los ángel es • del Ecuador, que le decían 
con voces misteriosas: “ Vénte el Ecuador; 
vénte a esa tierra agradecida, en que tiene 
sus complacencias el Corazón de nuestro 
Rey: ahí te espera un porvenir fecundo en 
trabajos y  divinas felicidades” .

Oyó María Eudoxia, llena de alegría, 
esas santas inspiraciones, y, como vimos 
ya en la primera parto, vino a la cabeza de la 
segunda expedición, a emplear sus fuerzas, 
sus talentos, su cultura y don de-'gentes 
en la formación de las niñas quiteñas en el 
recién abierto pensionado.

IQué de ilustres matronas salieron de 
esa bendita casal ICómo recuerdan toda­
vía con imperecedera gratitud a su insigne 
maestra y amada directora esas señoras 
que son el lustre de nuestra sociedad por 
sus sólidas convicciones católicas y por su 
completa cultural.
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3. Directora del pensionado/
¿Paro cóno pudo la Madre Eudoxia 

formar esa pléyade da damas que, toda­
vía en Q3ta ñocha oscura qua nos envuel* 
ve por doquier, siguen difundiendo sus 
plácidos fu'goros de virtud y ciencia?

Sjemore las sapientísimas reglas de S.' 
Ignacio llevadas a la práctica con exacti­
tud. Tenia presente que para formar una 
generación piadosa, ilustrada y culta, te* 
nía que ser ella misma do grande ejemplo, 
de grande edificación y de grande mortifi­
cación de sus pasiones, y sobresalir prin­
cipalmente en la humildad y obediencia’1’ .

Sabía además que, sin el auxilio de la 
gracia, nada pueden las más relevantes 
prendas ni el cultivo más esmerado, para 
transformar las almas. Por eso oraba co r  
tinuamente al Señor por sus alumnaa, 
las encomendaba fervientemente al Divino 
Corazón de Jesús y  a la Virgen Inmacu­
lada, les hacía consideraciones de orden 
sobrenatural, las impulsaba suavemente 
a acudir a Jesús Sacramentado y a la San* 
t sima Virgen en las ponas y congojas de 
la vida, en las luchas con las pasiones y 
en las dificultades que el rato manos 
pensado, Burgen con las mismas maestras 
y directoras.

Asi con este amor tan divino y e9ta so­
licitud tan maternal conseguía todo !□ 
que quería de sus alumnas, triunfando
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aun do las más rebeldes y caprichosas, 
6Ín necesidad do acudir al castigo sino en 
rarísimos casos.

Las niñas por su parte reconocidas a 
tanto amor y  desvelo» quedaban ligadas 
a ella ron vínculos d* etprna gratitud.

4. Superiora y fundadora de nue­
vas casas.

La Rda Madre Superiora de Quito in- 
mensamente complacida de la conducta 
de Sor Eudcxia y da los admirables fru* 
tos de sus múltiples y tesoneras labores 
en el pensionado de Quito determinó va* 
lerse de ella nara In fundación do nuevas 
casas dB la Ccmunidad, en diversas ciu­
dades de dentro y fuera del Ecuador, que 
con ansias reclamaban a tan buenas edu­
cadoras.

La primera fue Azogues, a donde por 
empeños del coloso y ejemplar sacerdote, 
tan conorido por f u  ciencia y  virtud, Dr. 
P . Julio Mctevelle, fue llevada en 1S86. 
Cinco años más tarde paró la Madre Eu’ 
dexia a la fundación de la casa do Am* 
bato, en 1891. Siete añoB después fue 
nombrada superiora do la capa central 
de Quito, y en 1900 abrió el Coltgio do 
la I nmaculada de Guayaquil; en 1906 el 
do Cali, en Colombia. En 1909 es nom­
inada Provinciala de todas las caras do 
Sud América. Y  6¡gue adelante en e u s
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nusvaa fu n d a ció n ; la casa da Hnigra. 
en 1912, la de Antofagasta, en Chile, en 
19*9. y par último, anteada morir la da 
Babia de Caráquez en 1023. Todas estas 
casas y Colegios los abrió la Madre En* 
doxia en persona, manos las de Gali y 
Caráquez, dejando en todas partes gratí­
simos e indelebles recuerdos por sus 
ejemplos de santidad, por su admirable 
tino y prudencia en el gobierno da la co> 
munidad, por su habilidad para la forma* 
ción de las niñas y por su don de gen­
tes.

5. Ejemplar de todas las virtu­
des.

Pero la casa que más gozó del ejemplo 
de todas las virtudes fuá la casa central 
de Quito.

Es muy conmovedor lo que escribe una 
de sus hijas, testigo de su vida intima: 
«Cuanto se pudiera decir de esta bendita 
Madre es nada.

Bajo el velo de la humildad Be oculta* 
bau virtudes extraordinarias, que, a po­
yar de su empeño en esconderlas se tras* 
lucían al exterior.

«Su profunda piedad y habitual recogi­
miento hacían que todo9 I09 que trataban 
con ella sintieran algo sobrenatural en 
su presencia, y lo rindiesen su respeto.
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«En medio de ese aire majestuoso y 
de su seriedad natural conservaba un co* 
razón maternal, que la bacía acreedora 
al cariño y confianza de propias y ixtra* 
ñas, de grandes y pequeñas.

«Su caridad era extrema. Nunca se la 
oyó decir mal de nadie, aúnen casos en 
que hubiera pedido decir alguna palabra 
de descontento. Tampoco permitía que en 
su presencia se hiciera a'guna reflexión 
poco caritativa, aun tratándose de las 
niñas? pues decía: «Las niñas necesitan 
de su honor como cualquiera otra perso­
na» Buscaba cetro excusar las faltas 
ajenas ccn las industrias que intpira la 
caridad.

Otra de las coras que bacía muy rira- 
ble a nuestra Madre rra ese amor lie i r o 
a las prbres y a las huérfanas, cbjeto de 
su predilección y a quienes llamaba su 
torción escogida ICusntas veces se le oía 
decir: «Per estas niñas hemos venido al 
Ecuador; las huerfanitas atraen las ben‘ 
diciones de Dios sebre norotras? cuíden* 
las con cariño, como madres».

A pesar de ¿pocas tan malas como pa­
samos, nodejiba de suministrar a estas 
pebres niñas tedo lo necesario para su 
vestido y alirrrrto, prests su confianza en 
Dios y en la protección de S. José.

Aun en tiempos mejoies en que el go­
bierno sostenía niñas huérfanas en nuestto
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Colegio, curca dejó nuestra Madre de 
mantener por su cuenta siete niñas de las 
que no tenían padres- Son de mi cuenta 
decía para que S- José ayude y bendiga 
a la Comunidad.

Esta ccnfiarza en Dics es la que con­
servaba a nuestra Madre siempte setena 
en medio de jas tempestades políticas y 
en casos particulares apurados, infundían • 
do ánimo a sus hijas para que siguieran 
con fe y valor en tu vocación de educa* 
doras, srguras de la protección del cielo; 
ya que se afanaban por la gloria de Dios 
y la salvación de las almas.

Este celo de la salvación de la niñez 
ecuatoriana la hacía decir entie las alar­
mas de rxpulsión de las religiosas de sus 
conventos a tierras extrañas: «Yo no 
íbandonaté el Ecuador.' me vestirá 
aunque sea de india, para seguir traba­
jando en la misión de salvar las almas de 
esta querida tierra»

6.— Admirable prudencia en el 
gobierno de la Comunidad.
Tedas estas virtudes se vieron más de 
relieve en su maravilloso tiro en gobernar 
la Comunidad. Superior que permito fal­
tar impunemente al silencio, a la puntua­
lidad, a la obediencia, en una pal.bra» al 
cumplimiento de las reglas, está truy le­
jos de la Eanlided, y se carga cenia res­
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ponsabilidad de 9U3 propias faltas y da 
las da sus súbditos.

Superior que fiscaliza todos los acto3 
do 9d3 subordinados y reprenda con acri­
monia sus faltas y oxigo la observancia 
con celo intemperante, se coloca en una 
posición falsa y hace odiosa la autoridad. 
En vez da corregir y  evitar los males q' 
pretende, los multiplica. Pues los súbdi­
tos, no viendo en su superior el espíritu 
de Cristo, sino su carácter adusto y  su 
genio impaciente, so llenan de amargura, 
prorrumpen en quejas y murmuraciones y, 
On ocasiones, se declaran en abierta rebe­
lión.

El superior debe imitar en su gobierno, 
dice sapientísimamente el Santo Fundador 

' de la Compañía de Jesús, la benignidad, 
la mansedumbre y la caridad de Cristo 
nuestro señor, de modo que, siguiendo la 
norma de lo9 Santos Apóstoles, dirijr a 
los súbditos por el camino de la perfec* 
ción, más con el ejomplo que con laB pa­
labras, siendo el modelo de su grey, y no 
el señor que domina. Y  en corregir las 
faltas, añade, debe guardar el orden si­
guiente: Primero amonestar al culpable 
con caridad y dulzura. Segundo, bí con 
eBto no se enmienda, añadir a la caridad 
algunas reflexiones que le causen rubor 
y confusión. Y  tercero, si ni aún asi se
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corrige» ea preciso juntar al amor y ca­
ridad el rigor y el castigo.

EFta preciosa doctrina parecía hatdrsola 
rnnvertido rn sustancia prcpia la Rvda, 
liadle Eudcxia. Mujer teda de Dios llena 
del espíritu do Cristo y del arror de e ub  
hermanas, iba delante de todas con el 
buen ejemplo y  observancia regular: ha- 
cía rmsble la viitud, ruavo el ytipo de 
la vida religiosa y fácil la obediencia.

Cuando tenía que corregir alguna falta,
todas veían que aquello precedía de un 
corazón lleno de Dios y del smer de laa 
reglas, y ro de un celo irreundo o de un 
arrebato de nervios. Aun cuando serpren" 
día i n  f r o g r a n l i  algunas faltas de silencio o 
disciplina se contentaba con una mirada 
amistosa o una seña tranquila: y con eso 
conseguía más que con todas las severida­
des, quedando la6 infractoras más anima­
das a la virtud y más adictas a su su* 
periora.

For oso tedas pasaban crntenlaabfjo su 
obediencia: reinaba la paz» la calidad, la 
cortesía, el fervor, la concordia, amando 
todas su vocación, corro el tesoro el rráB 
precioso del mundo y ccmola prenda se­
gura de su eternidad feliz. _

Es que la Madre Eudoxia cumplía per*
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factamante aquella preciosa norma del bien 
gobernar! El Superior debe ser tal cuaie3 
quiere que 9ean sus súbditos.

Era la primera en las distribuciones de 
comunidad, sobre todo en los actos de pía* 
dad y religión.

|Y  con qué profundo recogimiento, con 
qué devoción y ternura asistía a la santa 
misa, recibía la comunión, hacía la ado* 
ración al Santísimo expuesto, elevaba 
sus plegarias al cielo. Las personas de 
fuera que la contemplaban, quedaban 
hondamente edificadas y decían ''esta 
M idreos una Santa"

A pesar de sos múltiples y  grandes ocu­
paciones, so la veía continuamente de' 
jante de Jesús Sacramentado, aprovechan­
do los ratitos libres para entretenerse en 
dulce conversación con su Amor Eucarís- 
tico.

Era tan grande su amor a Dios que te­
nía por máxima pensar casi siempre en 
Dios y evitar pensamientos inútiles.

Cinco días antes de su muerte manifes­
tó de una manera particular su amor a 
Jesús, suplicando a sus religiosas que se 
acercaran todas las que pudieran para

Sadir delante de las reliquias de la Bta 
Uriana que le obtuvieran la gracia de 

morir de amor, sí, "d e  amot a mi Jesús".
Este amor a Jesús hacía que no per­

donase sacrificios ni gastos para el orden,
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limpieza y esplendor del culto divino. 
Renovó la capilla, haciéndola decorar ar­
tísticamente, mandó traer de Europa nue­
vos y preciosos vasos sagrados, valiosos 
ornamentos, hermosas estatuas y un exce­
lente armario; todo con el deseo ardiente 
de que Jesús fuera más conocido, amado 
y glorificado.

EBte amar a Jesús 69 el que lo encendía en 
celo de la salvación y perfección de la9 
almas. A  las jóvenes principiantes, que en 
ocasiones vacilaban en su vocación, las 
apstenía con tal prudencia y amor.,mater‘ 
nal que a veces U b trasformaba maravi­
llosamente en fervorosas religiosas y tan 
firmes en su profesión quB nada las podía 
apartar de su vida de sacrificio y amor a 
Jesús. En cambio, a las que por inepti­
tud o falta de conespondencia a las gra' 
cias de Dios se habían hecho indignas de 
la vida religiosa, las dimitía inexorable­
mente, sin que valiesen súplicaB ni lágri* 
mas de nadie; pues no quería que se me­
noscabase el fervor y observancia roligio” 
sa con sujetos inficionados del espíritu 
mundano.

Todas estas virtudes, fundamentadas 
en bu profunda humildad y en su fervoro­
so* amor a Jesús y María, la hacían en 
extremo amable y digna de toda venera­
ción. Por eso cuando llegó la fiesta de 
sub bodas do oro de vida religiosa, toda
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la Comunidad do la Providencia en el 
Ecuador, toda la sociedad do Quito, ma' 
□ifostaron a la Rvda. Madre Eudoxia su 
profunda gratitud con toda clase de fes- 
tojos religiosos y literal ¡os: de una mane­
ra tan cordial fue que bien sq veía que 
no era un puro cumplimiento, sino un 
brote espontáneo de lo íntimo del alma.

7.— A Champion, la guerra euro 
pea, en Roma, Loreto.—

Sabedores lea supeiiore9 generales de 
la vida "de- sacrificio-y abnegación de' ia 
Rvda. M. Eudoxia'y- del bifln inménso 
que bacía en el Ecuador con su'virtud, su 
buen ejettlplb.- 'su enseñanza- y 'con su ad­
mirable gobierno, la obligaron a volver a 
la casa madre do Champión para propor­
cionarle algunos meses de descanso y ha* 
cor alguna manifestación da aprecio y 
gratitud aúna bija tan benemérita de la 
Comunidad, en el cincuentenario ’J e 's u  
vida religiosa, i tan- lleno- de virtudes y 
tan fecundo en frutos de apostolado.

La buena religiosa, a pesar de sus se­
tenta años y de las urgentes empresas que 
teñid entre manos, se puso en mateba en­
seguida.

Una vez más se vióau grandeza de al­
iña v_su completo abandono a la Divina 
Providencia en el apurado tranco en que 
se vio la tripulación del barco italiano en
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qao viajaba. Paos habiéndose dormido e! 
timonero, el vapor perdió bu rumbo y su­
frió una grave avería. El Capitán,-que 
se dio ouonta del peligro, mandó dar el 
toque de aUrmi a media noobe. El páni- 
co de los pasajeros fue indeaariptible, 
aguardando de un momento a otro el nau­
fragio. S ilo la M. Eidoxia- permaneció 
tranquila repitiendo con santa paz: “ Dios 
me dirige; nada de malo mq pasará”
. En efecto indi pasó. Feliz monto esta­
ban cerca de Tenerife; arribaron con gran 
dificultad al puerto y  el capitán dio orden 
de bajar a tierra n toda la tripulación.

Compuesto el barco on breve tiempo 
siguieron viaje a Italia; mas, al Hogar a 
Gibraltar, recibo )a Madre Eudoxia la te­
rrible notioia de la guerra europea y de 
la invasión do las tropas alemanas a Bél­
gica. lia impresión fue sobremanera dolo- 
rosB, pero luego, sobreponiéndose a todo 
‘ko abandonó en brazos do la Divina Pro­
videncia y prosiguió bu visjo hasta Mar­
sella, dODdo pensaba desembarcar, para 
do ahí dirigireo a Bélgico. Imposible .Lss 
tropas ocupaban todos Ips.. tróiies, y los 
emigrantos a,Eipaña e Italia bo apiñaban 
en los vagono?. No hubo más remedio, tu­
vo que continuar hasta Roma, on dondo

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



desembarcó el 12 do Agesto.
Pooo tiempo después moría Su Santidad 

Pío X . abromado de peBar por loa enormes 
desventuras de la cristiandad y  por otras 
mayores que presagiaba.

L a  M . Eudoxia con b u  inseparable com- 
pp'flera, la Madre Olaver, tuvo el
coDBuelo inefable do contemplar el vene­
rando cadáver en la capilla ardiente, en 
Sun Pedrd* y* do asistir a las exequias 
pontificias, que la nobleza hizo celebrar 
en la capilla Sixtina” .

8. La Madre Eudoxia en e) Va­
ticano y ante su Santidad Bene­
dicto XV —. En las casas de Ita­
lia. - De Loreto a Bélgica • Gratísi - 
mas sorpresas.

Pasados ios días reglamentarios des* 
butfs del ■ sepelio ,del Saqto Padre da la 

. Eucaristía) empezaron,* lús preparativos 
pata la, elección del nuevo Papú.

En esos día?, mientras se disponía el 
conclave de los cardenales tuvo la suerte 
U Madre Eudoxia de visitar el Vaticano; 
no con espíritu de curiosidad, sino con esa 
fe y devoción profunda que en todas par* 
tes la acompasaba, mas aún en laB obras 
grandes de Ja Iglesia y  en las representan­
tes de Cristo.
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Su gozo no tuvo limites, cuando en 
compañía de la Madre María de Borgia, 
Provinciala de Italia, y de diez superiores 
más de las casas cercanas a Roma, fue 
recibida en audiencia por el nuevo Rapa, 
Benedicto X V , al poco tiempo de su Coro­
nación.

Tuvo muchísimo contento de ver en su 
presencia a la Madre Provinciala del Ecua' 
d'or con su compañera, se informó minu­
ciosamente de las cosas de nuestra tierra, 
preguntó con interés por todas la9 
vicisitudes de la Comunidad, a la cual 
tuvo ocasión de conocer y tratar íntima­
mente, cuando fue obispo de Bolonia, y 
terminó ofreciendo su protección e impar­
tiendo su bendición apostólica a toda la 
Congregación, en especial a las casas del 
Ecuador,

La Madre Eudoxia, no pudiendo pro* 
seguir su viaje a Champión, por las difi* 
cuitados de la guerra, se vio precisada a 
permanecer dos meses en Roma. Tiempo 
precioso que lo empleó en fortalecer su^al­
ma con celestiales consuelos en laB visitas 
a las Catacumbas, a S. Pedro, a la Tum­
ba de Pío X  y a los demás grandiosos 
monumentos do la tierra de los mártires y 
do los vicarios de Cristo.

Habiendo corrido por toda Italia la fama 
do la grando virtud, prudencia y ciencia
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de la Provinciala del Ecuador, todas las 
casas se disputaban la dicha de tenor en 
su seno a la eminente religiosa.

Pero la que más la gozó fue la Casa 
Noviciado de Badia, enfervorizándose to­
das con sus admirables ejemplos v celes­
tiales conversaciones, principalmente las 
novicias. ,

Entre tanto seguía la guerra cada vez 
más terrible, amenazando incendiar toda 
Europa. Por lo mismo parecía inútil pen­
sar en el viaje de Italia a Bélgica» .

Poro esa mujer fuerte, de fe viva y de 
esperanza firme en Dios, bb propuso con­
seguir pasaporte de uno de los miembros 
más conspicuos de la Embajada Alemana 
en el Vaticano y lo consiguió, con salvo 
conducto para todo el camino.

Antes de salir de Italia quiso ponerse 
bajo la especial protección do la Virgen 
Santísima y se dirigióla Loreto para im* 
plorar el amparo de María' en su bétidita 
casa. Allí pasó horas de cielo la fervoro­
sa amante de la celestial Señóla. Puso 
bajo su manto su persona, y todas bus co* 
sas y salió llena más que de confianza, de 
seguridad de su feliz viajo.

9. Tierna despedida de Italia ■ 
¡Champion! - Mes y  medio de di­
chas y sobresaltos - La vuel-
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ta al Ecnador.
Conocarsoi amarse, y separarse Iqué 

doloroso es aun para las almas más es- 
piritualest.

Las Madres italianas'se sentían folíeos 
con uña religiosa tan fervorosa, tan dig­
na, tan ejemplar y de trato tan amable.

Pero llegó el 30 de Noviembre, y tu­
vieron que quedar privadas de esa dulce 
y santa compañía. Tiernas lágrimas bro­
taron de todos los ojos? pero al estrechar 
en sus corazones, con el abrazo de des­
pedida, a 09a santa religiosa, parecía que 
recibían algo de su espíritu, y quedaban 
divinamente confortadas.
' Tomó el tren para Suiza. En la fron­
tera se encuentra con 18 Madrea Italia­
nas que volvían del retiro, que, en Se­
tiembre, habían hecho en Chimpión: pero 
que por los azares de la guerra, se vieron 
derepente detenidas, sin poder seguir ade' 
Unte, El consueto mutuo fue inmenso; 
pero apenaB tuvieron tiempo de comuni­
carse sus respectivas peripecias, en el 
momento de la comida, porque el viaje 
de la Madre Eudoxia urgía.

Llegada a la frontera alemana, nuevos

sobresaltos.
En Baailea impedían la entrada a Bél* 

gica a todo viajero.
En eso ae presenta un joven intérprete
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que explica a los alemanes la situación de 
la Madre Eudoxia, religiosa inofensiva y 
que traía pasaporte do la embajada ale* 
mana de Roma. Viendo el joven que eran 
inútilea sus gestiones, se pone inmediata* 
mente en comunicación por radio con el 
Conde que le había extendido el salvo* 
conducto} y después de dos días deán* 
gustiosa expectación consigue la ansiada 
autorización para que la Madre pueda en' 
trar a Namur. Atraviesa en tren las ciu* 
dades renanas, siempre muy bien tratada 
por los conductores católicos alemanes y 
bien atendida en los hoteles, y llega por 
fin a la suspirada Patria.

Entre tanto la Rda. Madre General de 
Champión, llena de inquietud por no sa* 
ber nada absolutamente de la Provinciala 
del Ecuador, que había Balido de Quito a 
fines de Junio, mandaba oraciones y sa* 
crificios a todas para que el Señor la am1 
parara. El día 5 de Junio, por la mañana, 
volvió a suplicar con lágrimas en los 
ojos a la Comunidad que rogaran a Dios 
por el feliz arribo de la Provinciala del 
Ecuador.

La alegría de toda la casa fuá indes­
criptible; Be olvidaron en esos momentos 
del tristísimo duelo de la espantosa gue* 
rra.

Todas se pusieron en movimiento.
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Daspués da los efusivos abrazos dé 
bienvenida y  tiernísians salutaciones, fuá 
conducida a la capilla, que iluminaron 
con toda profusión, como en los días de 
gran fiasta> y entonaron con todo fervor el 
l'Ta Daum ' en acción de gracias al So- 
Hor, por haberla conducido sana y salva a 
través de tantas peligras.

iQuiéa puedo decir el consuelo inefa' 
ble y las dulcísimas lágrimas que derra­
maba, al rememorar en esa santa casa los 
celestiales recuerdos de su fervoroso no* 
viciado y los diez años de su formación 
religiosa? IQué momentos tan de cielo pa­
saba en esa capilla, testigo de sus encen­
didas plegarias y de sus amorosos sus­
piros al prisionero divino, cautivo de amor 
por ella, en eso tranquilo sagrario. Volvía 
a renovar, al cabo de cincuenta años de 
siempre creciente vida espiritual, sus 
primeros sacrificios y  su holocausto a Je­
sús Hostia en eso altar que parecía exha­
lar todavía los perfumes del incienso y 
de las azuconafl, que envolvían a su alma 
en esos celestiales momentos.

Mes y inodio pasó en Champión la Rda. 
Madre Eudcxia, dividiendo- el tiempo 
entre la oración, las santas -conversacio' 
nos con sus hermanas y las conferancias 
con sus superiores, sobre el gobierna y 
marcha general de las caBas de América,
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principalmente de su segunda patria el 
Ecuador.

Embelesadas escuchaban las religiosas 
de la Casa Madre la grard io rid rd  de 
nuestros panoramas,  la exuberancia de 
DUestra vegetación, las sdmirsb'es dis- 
posiciones para la virtud y, las artes y 
ciencias de nuestra gente y los magnífi­
cos resultados de las múltiples labores de 
las bijas de la Providencia.

Entre tanto en Quito, no se podían con­
solar de tan larga ausencia ni las reí i • 
ginsas ni las niñas del Colegio y del In­
ternado, ni las damas, antigua? alumnaa 
y amigas de la Comunidad. Había mo* 
montos en que se arrepentían de bsber 
permitido su partida y creíae no volver­
la a ver más en este mundo,

Multiplicaban las oraciones y sacrifi 
cios para recabar del cielo la vuelta de 
su idolatrada Madre, llorando sin consuelo 
su desolación y orfandad.

Insertamos aquí, muy complacidos, la 
sentida plegaria en verso,’ compuesta por 
una persona amiga del Colegio, que todos 
Iob  días repetían, anegadas en llanto, re­
ligiosas y alumnas.

Hela aquí.

Plegaria a Jesíis Crucificado
Per la corona do eEpir.as Que tus lie -
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□as traspasaba. 
Por el sudor que manaba Da ta frente, 

al e x o ira rl... .  
Por tus pupilas que muertas N09 mira* 

ban todavía,
Por tu sed, por tu agonía, Por tu dul* 

ce suspirarl-••• 
Por tu cabellera de oro, Con tu sangre 

purpurada.
Por la lanza afortunada Que se entró 

en tu corazón!.. 
Por la hiel que te ofrendaron, Dios 

nuestro, por tu agonía, 
Por el dolar de María, por tu postrera 

oración!
Por tus azotes y clavos, por tu infinita 

ternura,
Por la calle de amargura, por tu calva' 

rio, Jesús!..
Por tu cándido sudario, por la soledad 

del huerto,
Por que nos abrazas muerto, en el altar 

de la cruz:
No desoigas nuestro ruego, escucha 

nuestra oración, 
Do tus hijas solitarias, de tus huérfa­

nas, Señor.
La buena, la dulce Madre, consuelo en 

nuestros dolores, 
Fuente de castos amores, de tu jardín 

blanca flor,
Ya se fue ya se fuó. Vente con ella!. ■
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Quedamos solas. 
Que no se muevan las olas, calma las 

furias del mar, 
Dile á la estrella que salga á la mitad 

de las cielos; 
Y derrama tus consuelos, en e u  prefun­

do penar.
Acuérdate Jesús nuestro, que sin madre 

nD bay cariSo. 
—ICuán dieboío eras de nido, con María 

en Nazarethl
De Belén basta el calvario, r.o te sepa­

raste de élla,
A Iob besos de esa estrella, moriste por 

nuestro rmor! 
No nos dejarás sin Madre, sin el calor 

de su seno,
Sin aquel dolor sereno, sin su heroica 

abnegaciénl
Llévala bajo tu Ecmbra, no te apartos 

do su lado,
Abre tu sacro costado, guárdala en tu 

Ccir zónl
Si nos la dicte por Medre, ro nos la 

quite f vivierdr, 
Que nos estamos muriendo, sin verla, 

ni oir su vez. 
Vuélvenos la dulce Madre, que anuí 

viva á nuestro lado, 
Tcdo es vacío!«-». . . .  Está bolado!,...

el nido, que élla abrigó!.........
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En sus brazos, en su seno, á tu reli­
gión nacimos, 

Bajo rus alas dormimos, el sueño de 
la ilusión!»«** 

Vuelve el alma cariñosa, vuelve la M a' 
,n *■ ' dre queridal

No podemos tener vida, si nos falta el 
corazón.

Por tus primeras sonrisap, por tus lá* 
grimas postrerasi 

Por ti que on el cielo imperas, por tu 
sagrada pasión,

Perdona nuestros pecados! escu­
c h a  nueslra oración.

10- Vuelta al Ecuador. Entrada 
triunfal en Quito. - De nuevo en 
su puesto.

Dios N. Señer crep itó  rMas fem erles  
plegarias de rus bijas. La Madre Fvdcxia 
no podía (en gra n e  a la dulce trerquili- 
dad de la \ir!? de Chairgión y a tantas 
consideracicr.es de la Ccrr.nnidfd y de 
rus conspicuos parientes. Suspiraba por 
la vida de trabajo y sacrificio per la feli“ 
cidad de su segunda patria el Ecuador.

Los buenos alemanes la proporcionaren 
el logro do sus deseos; pues exigían la 
vuelta de la Madre, terminado ya el pla­
zo 'concedido. El veinte de Febreto de
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ip 15 fus la dolorosa despedida para Jag 
Madrea da Bélgica y el día da júbilo pa­
ra ella. Consintió en pasar por París pa­
ra dar el último adiós a sus hermanos, 
paro so negó absolutamente a las instan­
cias que éstos la'bacían para detenerla en 
Europa. Su corazón estaba en el Ecuador.

Allá dirigió rumbo en el "Buenos 
Aires”  que zarpó de Génova. Llegada a 
Panamá biza un cable a Quito de su 
próxima salida. Imposible describir la 
alegría de las tres casas de la Capital y 
de toda la República. Las damas de Qui­
to se felicitaban a sí propias v daban los 
parabienes a sus buenas maestras por 
tanta felicidad y  se ofrecieron a los pre­
parativos de la solemne recepción.

En efecto un desfile interminable de 
autos y una gran muchedumbre de a pie 
salieron al encuentro do la Rvda. Madre. 
Era de ver el gozo que bb reflejaba en los 
semblantes de todaB como si volvieran a 
ver a bu propia madre o al ser más que 
rido de la familia. Al llegar todo ese gen­
tío al Colegio, rompió casualmente la 
banda del cuartel vecino en airo9 triunfa­
les como si quisiera festejar la lluvia de 
flores que caía sobre tan insigne bienhe­
chora de la niSez y sociedad quiteQa.

El recibimiento en el Colegio es más pa­
ra imaginarlo que para describirse con 
pálidas expresiones.
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La Madre en vez de envanecerse con 
tanta ovación» no bacía más que confun* 
dirse y referir loda la pieria a. Dios, que* 
dándose ella e n  e u  nada. El único con­
tento que sentía era volverse a ver de 
nuevo entre f u s  queridas bijas, para con* 
Eagrar a f u  dicha espiritual tedas las 
energías que le quedaban.

11. De nuevo en su puesto. El 
sacrificio. El Corazón de Jesús rei­
nará en el Ecuador.

Ocho años más continuó en f u  puesto, 
E ¡ e n d o  ol c o n f u o l o  y  m o d e l o  d e  t o d a s .

Defde el eBo de 1805 nuestra infeliz 
República re ha visto en continuos tras* 
tornos políticos, sucedióndosB los manda* 
taiioB liberales, quien más quien menos, 
con espíritu hóstil a la Religión, y decía* 
raudo en ccasienes, abieita persecución 
a la Iglesia, robre todo en tus estsbleci- 
mientos decente?. No faltó quien tratase 
de la expuli ión de las Comunidades reli­
giosas o per lo trenos de privarlas de teda 
participación en la educación de la niBcz 
y juventud.

Una de ellas fue la Providencia.
La Rda- Madre Eudoxia para ccnjurar 

el peligro y  obtener la protección del cie­
lo organizó una cadera de oraciones, que 
c o n s i F t í a  e n  una serie inintemitr pida do
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plegarias, misas, comuniones y sacrificios 
ofrecidos a Dios para atraer sus bendicio* 
nea sobra nuostra infortunada patria y en 
reparación de los crímenes y  pecados do 
todo ol mundo. A cada religiosa se le se­
ñalaba su día y  cada cual se esforzaba 
por multiplicar sus sacrificios y oraciones 
y  ofrecor la misa y  comunión con el ma­
yor fervor posible. Ya se habían hecho 
varios turnos. El último le tocó a la Rda. 
Madre Rrovinciala el 13 de Abril de 1033, 
cuando ya se sentía con los síntomas de 
su postrera enfermedad. En este día ofre* 
ció el sacrificio de su vida por los fines 
propuestos en la santa cadena. El Señor 
parece qua aceptó esta preciosa ofrenda, 
pues desde entonces empezó su prolongado 
martirio, que la había de engalanar con 
inestimables margaritas para sor presen­
tada ante su divino Esposo.

A posar de su energía para sufrir los 
dolores de la enfermedad, tuvo que redu­
cirse a la cama. Los médicos doclararon 
que el caso ora grave.

flan el pensamiento fijo en J«filis sobre' 
llevaba con heroica pacioncia |r>9 dolores, 
las penosas curaciones, la debilidad dal 
cerebro y el nitmeroro cortejo do malos 
que acompañaban a su enfermedad, ofre­
ciendo todo por el reinado del Corazón 
de Jesús en su segunda patria.
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Parece que el Divino Corazón la quiso 
consolar, dándole a entender que sus de* 
seos y*oracionos eran despachados favo" 
rablemente. Pues una noche en que consi" 
guió un poco de descanso con un sueSo 
sosegado, despertó alegremente sobresal­
tada y dijo con voz emocionada a sus hi« 
jas que angustiadas la asistían, “ Oigan, 
oigan! Jesús reinará en el Ecuador! Lo 
he visto en un trono de 1 oro: avisen al 
Padre Martínez*’. (Oblato).

Este fuá el premio de tantos martirios' 
de su enfermedad, con la esperanza de ir 
a ver pronto a su Jesús y a su Madre.

12. El testamento -• J ’ irai la voir 
un jour- Preciosa muerte.

A pesar de los solícitos cuidados de b u s  
hijas y de los últimos esfuerzos de la 
ciencia médica, la enfermedad se agrava­
ba por momentos. Conociendo la Madre 
la cercanía de su fin, suplicó que se reu­
nieran todas las religiosas de la Comuni­
dad para darles lo9 últimos consejos. La 
Rdn. Madre Superiora del Internado de 
la Inmaculada, que también se hallaba 
presente, tuvo el feliz acuerdo de tomar 
apunte de ese precioso testamento. Helo 
aquí para edificación de todos.

“ Hijas, mías les recomiendo que vivan 
muy unidas entre sí, para poder continua
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la misión que Dios nos ha confiado. iLes 
suplico, ante todo, la caridad! Quo se 
unan todas, para trabajar por el bien de 
la comunidad, que se smen con sinceri­
dad, prestándose servicios con gusto, sio 
egoísmo. Sean muy fieles a la Sta. Re­
gla, a sus deberes, Amen a sus Superio- 
ras, suplico a todas ser sumisas a las Ma­
dres que me remplacen; que las respeten, 
que no bagan ¡nada sin licencia, que las 
amen, pues el amor es todol ¿Me lo ofre­

cen?
>

Que mis hijas se santifiquen en verdad, 
como hijas do la Providencia, hijas de 
María Inmaculada, nuestra Madre. Ay, 
hijas mías, Dios es grande, todo merece, 
y esto todo es muy pocol

Sírvanle con fervor, y pobre todo no 
cometaD nunca, nunca nir guna falta vo- 
luntarial

L bb pido perdón da las penas que he 
podido caucarleR involuntariamente; soy 
criatural IQue feliz soy por morir en mi 

santa vocaciónl morir amando a Dios, y 
esperar gczar de su amor por la eternj- 
dadl

Ay, hijas mías, vayan adelante, a pesar 
de las dificultades. En la hora de la 
muerte, qué poco noB parece todo! ddjense 
de bagatelas! este pobre corazón que sea 
todo de Jesús, ISantifiquémonos, hijas
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miasl No quiero estar sola su el cielo, si­
no con todas Uds. INo lloreni nol pidan 
por mí ISoy tan felizl/'

— Aquí calló nuestra Madre, y quedó 
absorta en Dios.

Una délas cosas má9 costosas para esa 
alma tan angelical eran las curaciones de 
la septisemia. originada del tratamiento 
desacertado de las várices crurales.

Desde sus más tiernos aSos se distin* 
gió por el amor a la pureza virginal. Se 
reflejaba esta virtud en su modestia, en 
sus conversaciones, en sus lecturas, en el 
trato con los prójimos, en todo su compon 
tamiento, de tal modo que bastaba tratar 
una vez con esta bendita Madre, para dar­
se cuenta que uno se hallaba delante do 
un ángel. De ahí ese santo rubor y re­
pugnancia en someterse a las curaciones; 
fuó necesaria la orden terminante del 
confesor para tranquilizarla.

Adornada con multitud de cansinas ce­
lestiales, purificada con tres largos meses 
de dolorosa enfermedad, abrasada en el 
amor de Jesús y María, estaba ya propa­
rada para volar al cielo.

La víspera de su muerte, 7 de Junio de 
1423, pidió que se renuieran en torno de 
su lecho todas sus queridas hijas, las su­
plicó que entonaran eBa bellísima aspira­
ción al cielo "J* ¡ral la voir un jour,”  con
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tedas esas estrofas tan llenas de ternura 
para con nuestra Madre, la Virgen María 
y de tan divinas añoranzas. ‘ ‘Al cielo, al 
cielo, sf; Un día a verla iré.

Escuchai tierna Madre Cuál es mi vi* 
vo anhelo, Volar, volar al cielo Tu dul­
ce rostro a veri

Tan bella, tan amable, ¿Quién como 
tu, Maríal IAy 1 cuánto el alma ansia Tu 
faz radiante ver!*«• • • •

iOh Madrel si es preciso Que muera 
para verte, Ansio ya la muerte, Si luego 
te be de ver.

Gozar espero entonces La luz de la be* 
Meza! La luz de la pureza! Tu bello tos* 
trn al ver.’ *

Y  repetía hondamente conmovida: IAl 
cielo, al cielo! Pero con todas mis h ija s... 
Pónganse todas delante; quieto verlas a 
todas; las espero en el cielo; que no falte 
ninguna, n in g u n a .... ..

Amaneció el 8 de Junio, fiesta del Aman* 
tísirao Corazón de Jesús.

Y ese Divino Corazón, para quien vivía, 
por quien se sacrificaba, en quien tenía 
puesta toda su confianza vino a sacarla do 
este mundo priserablo y llevarla al cielo 
precisamente en este hermosísimo día.

Quería morir en un acto de amor a su 
Jesús, a tu Dios amantísimo, y amando a 
Jesús, su Dios, exhaló el último suspito.
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ICuán preciosa es la muerte de los jus* 
tos en al acatamiento del Señor!

El Rey (de Bélgica la había condeco* 
rado con Mas Palmas de la Corona" 
por la grande gloria que había acarreado 
a su patria en la nobtlsiraa labor do su 
vida religiosa durante fao años y de edu* 
cacionista admirable; y el Rey del cielo 
la corona de blancas rosas inmortales y 
coloca en su diestra el ramo de azucenas; 
y la asienta en su trono de gloria para 
toda la eternidad.

13. La glorificación - El traslado de 
los restos mortales a la Quinta de 
la Providencia. En el templo de la 
Compañía.

Una persona tan eminente por su santi­
dad y ciencia, como Sor Eudoxia, no po­
día salir de este mundo, sin la conmo­
ción y lágrimas de toda la sociedad. En­
tonces se vio palpablemente cuan amada 
era de su Comunidad, cuan querida da 
las niñas, cuan estimada y venerada do 
las personas mayores, cuan recordada de 
las antiguas alumnas.

El traslado del venerado cadáver a la 
Quinta del Noviciado más que un desfile 
fúnebre parecía una procesión triunfal. 
Las calles estaban todavía embanderadas 
por la fiesta del Corazón de Jesús; las
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niñas vestidas da blanca llevaban azuce* 
ñas en las manos, nurasrosos sacerdotes 
acompañaban el féretro, innumerables da­
mas y caballeros componían la calle de 
honor; y  el doble de las campanas de la 
Catedral y de las iglesias por donde pa* 
saba el acompañamiento parecía un repi- 
que de gloria.

Las principales damas de Quito» anti' 
gutts alumnas de la Providencia no se 
cantentaron con esta manifestación; qui­
sieron honrar a su "inolvidable Madre 
y  Maestra, M. R. M. María Eudoxia 
Baudart”  de una manera más solemne en 
el Templo de la Compañía.

He aquí como describe estas honras 
"E l Derecho*’ en su edición del 17 de Ju_ 
nio de 1923:

Ofrenda de amor
En la mañana del día de ayer se efec­

tuaron, como rezó la respectiva invitación 
de las Señoras, en el grandioso templo 
de la Compañía de Jesús, las exequias 
celebradas por el eterno descanso del al­
ma de la Reverenda Madre Eudoxia, 
Provinciala de la Venerable Comunidad 
docente de la Providencia,

Presidieron en ellas el Ilustiísrao y 
Reverendísimo Señor Arzobispo doctor 
don Manuel María Pólit Laso y el Ilua *
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trísimo y Reverendísimo Obispo Comin, 
Vicario Apostólico do Méndez y Guala- 
quiza, acompasados del Venerable Capí­
tulo y Cloro do la Arquidiócosis. Y  llena­
ron el templo religiosos y religiosas, ni- 
Sas, señoras y caballeros do la distingui­
da sociedad, entie los cuales se hallaban 
varios mUmbros del Honorable Cuerpo 
•Diplomático.

El templo severamente decorado ofrecía 
un golpe de vista maravilloso; el altar 
mayor, adornado de luz y rojo eucendido 
en el que se destacaba la Imagen del Sa~ 
grado Corazón de Jesús sobre dos escu­
dos: el d e  f u  Ssgrado Corazón y el de es­

ta República a El consagrada.

En el imponente catafalco reposaba un 
ataúd blanco en medio de litios» azu­
cenas y palmas; lo guardaban loe ánge­
les, lo protegía una cruz resplandeciente, 
y daba cima al catafalco una cotona de 
luz» de la que pendía un cortinaje de 
blanco y regio» símbolo de la pureza y la 
abnegación de la Religión de la Provi­
dencia.

Cantó la misa de ivgufcm el admirable 
Coro Franciscano, bajo la dirección del 
reputado artista músico y cantor, Reve­
rendo P . Agustín Azcúnags; y el respon­
so, el Ilu strísim oy Reverendísimo si Bar 
Arzobispo.
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Terminada la santa misa, ocupó la cá* 
ledra del Espíritu Santo el elocuente y 
celoso orador sagrado Reverendo Padre 
Próspero Malzieu S . I., quien pronunció 
la oración fúnebre, glorioso panegírico, 
perfumado ramillete de lirios y rosas en­
carnadas».

(El Derecho) Jun. 17 de 1923
E l orador terminaba aBÍ:
lOhl descansa por fin, mujer grande y 

admirable, descansa de tus penas y traba­
jos en el Bono de tu divina Esposo, a 
quien serviste siempre con tanta fidelidad 
y tan magnánima constancia. Nuestros 
ojos que ya no te verán sino en una pa­
tria mejor, lloran tu pérdida irreparable, 
pero nuestros corazones se alegran por tu 
felicidad tan noblemente conquistada. La 
estela de virtud que dejas en pos do tí. 
en tu paso por el mundo, no se borrará 
de entre nosotros, porque seguiremos 
viéndote en Iub  hijas queridas formadas 
a tu imagen y en tu escuela; en tus alurn* 
naa y discípulas que dirán tu nombre, tu 
grata memoria, tus enseñanzas en sus ho­
gares y familias; en nuestra República 
entera que santificarás desde el cielo con 
tUB admirables obras y funciones! Acep­
ta, pues, en este día nuestras oraciones y 
sufragios, como humilde tributo de gra­
titud ya que todo9 te recooocemos por in*
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insigno y benemérita bienhechora nues~ 
tra.

Cap. II La M. Ignacia.
Majar fuorte, religiosa »¡amolar, artista 

consumada para ol canto y para el písnoi 
maa3tra y  educadora infatigable, sacrifi* 
cada, prudente y da maternal cariño para 
sus alum ias.... e s tatú a la  Mtdre Igna* 
cia.

Nació en Londres, en el seno da una 
distinguida familia protestante. Llegada 
al uso de la razón fue enviada con otra 
hermana suya a hacer los primeros os* 
tudios en Chimpión, en ol Colegio dala 
Providencia. Florencia, que así se lla­
maba la niña, dotada de notables prendas 
para el estudio y la virtud, se fijaba de* 
tenidamente en lae prácticas y ceremonias 
de nuestra Religión y en la vida austera 
y ejemplar de las religiosas, y concibió 
grande estima del Catolicismo y de sus 
instituciones- Estudió a fundo nuestros 
dogmas, y acab5 por pedir el bautismo a 
la edad de 20 año?, y luogo úrgresó o» 
el Instituto sin avisar nada a sus padres* 

Cuando más tardé llegó a tener noticia 
la señora de Eyre, su madre, de que s
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bshfa hecho católica y  religiosa, fue in* 
crííble la pena oue tuvo y cortó »oda co* 
muricación ccn Florencia, Pcrn esta, lle­
na de confianza en Dios, siguió con más 
fervor su Tocación, y novicia tcdavfa vino 
ai Ecuador.

Si aquí se creyó más segura, no por 
eso drjó de sufrir las torturas de la se­
paración y  las angustias por ver a su 
mBdre y hermana sumidas en el protes­
tantismo. Para conse'guir su ccnvorsión, 
se consagró con toda generosidad al ser­
vicio do Dios y  ayuda de los prójimos, 
según su vocación, añadiendo ndemás 
muchas oraciones y sacrificios “ Si yo no 
rehusó nada a Dior, decía, El no mono* 
gará lo que le pido.’ ’

bu calvario fue el Internado, primero 
an ln Cosa Centra] y después en )a Jr.ma* 
rulrda. Calvado, por la constarlo sbre- 
grción y trabajo continuo ccn las t iñas, 
algunas do ellas, do dilícil carácter, pro* 
tercies?b y rebeldes. En los salcncs, en 
las clases, en las Ishctcs, en el crtr.edor, 
en el dormitorio, en las excursiones, en la 
c p pilla, siempre ren ellas, siempre vi­
gilarte y cuidadcFP, cerro ura madre 
rtudmte, digna y al mismo tiempo cari­
ñosa; siempre solícita de su salud y do 
e u  virtud. A las enfermas las curaba, a 

las tristes las ccncoleba, a las ccrcbúti*
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d i3 la3 aoitenía y a tola? encanillaba 
par el recto sendero del cielo.

Cuando on t .8p3 la actual superiora 
da U “ ln-naculada”  fuá nombrada direc' 
tora de todo el Colegio, admirada da tan 
asombros* abiegición da la Midre Ig ­
nacio le preguntó si esta vida siempre - 
a le jid id a  la CominiJid, le ora muy pe­
nosa sinceramente contestó. " A jí 
es la verdad; para raí ai ol mayor sacri' 
ficio; paro como DÍ03 me lo pida por 
medio do mis superiores, he hecho el 
ofrecimiento do no decir jamás una pala' 
bra, para que ma cambien do ocupación»
I así pasó 6j añosl

La mayor recompensa que recibió on 
este mundo por esta vida de obediencia 
y perseverante sacrificio fué la conver­
sión do su hermana y de su madro.

En 1.890 fue de compañera de la Rda. - 
M. Eudoxia a Chnnpión. Pasaron por 
Norte América y fuoran a Washington. . 
Allá se había trasladado la Señora de 
Eyro can lvite. Cuando la señora vió a 
las dos religiosas y 9upo que una de 
ellas era su bija, la impresión que sintió 
en su alma fue indescifrable, mrzcia do 
alegría, do admiración, tal vez do recon­
vención, prevaleciendo sobro todo ol amor 
de madre. Se ocharon los brazos al cuo* 
lio, con inmenso cariño, bendijeron al
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Señor la rronja y  la Etñora, fervorosa 
protestante, de buena fe. Desapareció 
tcdo resentimiento, surgió de nuevo el 
amor materno, fundiéndose ccn 6l amor 
filial do FÍnencia, transfcimada en la 

Madre lanada.
D rsp  és de fm  gratas in*piesicres 

emprendió la fuera religiosa Ir. grarde 
cbra de convertir a su madre’, reso en 
el poco tiempo de permanencia que lo 
quedaba» no hizo más que echarla se­
milla. para que después fructificase, de« 
jando el cultivo a un celoso jesuíta, que 
le ayudó en csla tsrta  labor.

Sipuieicn las Madrea adelante fu  viaje 
y regresaren prento a] Ecurdcr. Erton- 
ces itrpfzó una cariños? ccrr.unicacién 
epistolar ccn tu hermana Kalo y fu rra* 
dre, para legrar su interlc. Un dfa te* 

' elbió carta de Kate en que le íccmunira- 
fca fu drrrr do rrtrd 'rr dtíppcio la Pe* 
lig'dn Católica; Iqr é gezo para la M. 

Jgracifl Tcr fin otro dfa lo ccm uricala 
fu  dicha de btber fido baulizsda en la 
Iglffia Católica sintiéndose tr.uy feliz do 
participar de les Sscrsroerlos del C alcli- 
cirroo tebte tcdo de Ja Divina Fucsiislfs:

Pero layl ru rrrdre ro te ccr.veitía. 
La M. Ignrcia multiplicaba tus ctrcic* 
nes y em itidos. Kate por tu parte tra­
bajaba ccn teda piudecda kr jo la diicc*
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ción del H  Jesuíta pata crnver.eer fus** 
verrente a su medie, que estaba de lu a ­
na fe, en el Fictcitar.tifn o . L'of sñas 
rrác de oración y penilcrcia, y [a Seño' 
ra de Eyre» nadrrdo en dicha celestial 
abrazó el CatoÜcii mo, hizo eu piimera 
Comunión y  al peco turneo veló tu alma 
al cielo.

La dicha de la M , Jgracia no tuvo lí­
mites al ver cumplidos ledos sus ar he­
los. í l  q ió  daié a mi Señer, decía, per 
tantas bordsde*? Crmo pagaré a su mi* 
Eericcrdicro Corfzón? I siguió con máB 
empeño en fu vida de snctificio: clases 
de piare, canto e irgléF; incpeccicnes en 
todo; prccura, viajes cada rfio a Gua­
yaquil para las crirprss, y  siempre dis­
puesta ccmo una verdadera sieiva de Dios 
a tedas las órdenes e insinuaciones de 
fub supetioras. Fidelidad en los ejerci­
cios eepirituples y en el reglamento que 
le correspondía. Jamás ni por grippes, 
ni por reumas u otros achaques dejó da 
levantarse a la hora do la Comunidad y 
cumplir con el ofrecimiento de obras» 
oración» santa misa, ccmunióD. Cuando 
le accniejaban en rus achaques que 
se levantase un peco más tarde» contes­
taba: Eso !o haié cuerdo 1erga 8o fíios; 
y asi re cumplió; pues tólo a esa edad; 
se vió ctligfd a los ultimes meses do eu
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vida a guardar cama.
Cuando cump'ió las b o las  da di m an ta  

da vida religiosa* fu i u.i e ip ic tá : j lo  e n’ 
b ilesador v a ra  su? an ticuas a lu u .i  i í  co i 
au3 hijos v montéeteos, qua g ritab  m <1* 
borazadoj. “ Viva U ab d a liti” l El 4 in ij-  
tro inglés coidacoró a la b.i ni< Jísi.ria 
religiosa can *‘La3 P a ira n  da la C jrua»” 
p o r  su constante y bouéiic.a labor da 6) 
aüos, refiriéndolo olla todo a la g i j .n  
da Dio3. L lan ad a  rubor tn /o  q n  a c u ­
char los elogiosos concentos dal E x ilio . 
S r. Manual M. Pólit en la santid i alo* 
cucion q iu  dirigió a la num erosa y du* 
tinguida concurrencia.

Cargada da año3 y da méritos Saiith 
ya las nostalgias dal cu lo , cono daji 
traslucir en lo3 raijtíoos nca.icas, qm 
exhaló en el retiro da Sui-iobre d i *931. 
cantando con tales trasporto) da ¿loria 4' 
llenó do admiración a (a Comunidad.

Dorante I03 Iarg03 misas d i po unción 
dividía el tiempo entre U oración, li  
lectura y labore3 d i ra c o a p iu a  pira 
las niñis* Sa m ix im  ara! trab ij ir y 
orar. Cada hora d il día e i t ib i  aplicidi 
a una di las casaa do la Co n 1 ti J i i  e 1 
el Ecuador. Asi prepara Ja p ira Itinur* 
te, la vió venir co i tn n  iuiiiJ td. L ii  
últimos días los pasó lodos en oración y 
con el rosario en (a mano, Pidió y reci*
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b¡6* ccn tcdo frivor los últicr.os sacraeren- 
!os v  el 16 de Octubre por la rccbe en* 
trepó ptécidarrí-rte ru preciosa alma en 
manos do su Redentor.

Epílogo
Varias otifit- trorcpraíías de grandísima 

edificación pudiéramos rñídii- Peto te-  
nemes que delcntrncs en ot pera da nue‘ 
ves dato? y do tiempos mas propicios.

Como coronan ier.to do este humilde 
ti;bajo, consipna rros aquí tes valioios 
corcel tre del bm lituto del Secretario da 
Estado do S Santidad León XIII. q u o  ha­
bía deFemprñGdo el carpo - do Dolrprdo 
Apcstóliro en nuestra República, Mfgr. 
Mario Wcccnni Atztbispo titular do He* 
liónolis.

He aquí ol documento con fecha 4 da 
Marzo do 1.887.

"Durante su petmarercia rn Quite, co* 
tro Delegado Apostólico y Enviado Ex* 
trsordir.aiio do ja Sta- Sede a la Rcpú* 
blica del Ecuador, el inftasctilo, Atzo* 
bispo do Heliópolis, tuvo ccasión do 
tratat frecucr.tcirer.Ce ccn las Hermanas 
do la Prcvidercia de la Irmaculrdn Con* 
cepción, y atestigua ccn santa crtrp la’ 
cencía que dichas Religicsas se habían
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graajaado con toda juatleta la banevo 
loncii dal Gjbiarne, al aprecio dal cj/r 
y el carilla dal pueblo, por cu vida^?' 
piar, por los innumerables beneficios'uu- 
chos a las poblaciones con la enseñutzi 
de la Roligióa y de las letras a las niñas, 
por las buenas obras fundadas y soste­
nidas con el más grande celo y por el es­
píritu de caridad de que han dado brillan­
tes pruebas en todo tiempo.

He aquí en pocas palabras un elogio 
completo de la virtud y del celo de las 
Religiosas de la Providencia.

Efectivamente os inmenso ol beneficio 
que han hacho al Ecuador con la forma" 
ción espiritual bion'iündada de innume* 
rabies niñas pensionistas y gratuitas, que 
actualmente son la honra de nuestra so' 
ciedad. Desdo I03 rudimentos del cite' 
cismo hasta las cuestiones más arduas 
de la Apologética; desde las sencillas 
prácticas de la piedad hasta las más ele* 
vadas aspiraciones ascéticas han sabido 
infundir a sus alumuas con la palabra y 
el ejemplo.

¿Y quó decir de la cultura más amplia 
y elegante que dan a sus educaudas?

Literatura, matemáticas, ciencias íísi* 
cas y astronómicas» canto, declamación, 
piano, violín, instrumentos da pisicato; 
dibujo, pintura.’ acuarela y  al oleoi p¡.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



rograbado, repujado, en madera y terciope 
lo; bordado, tejido, punto de cruz, tallo» ro 
mano» gobelino, Venecia etc» es el conjunta 
de ilustración, y con más las clases de 

-nercio y segunda enseñanza de estos 
nos años.

Para convencerse de las múltiples ha*- 
bilidades de las alumnas de la Providen­
cia basta recorrer, aunque sea ligera* 
mente, las salas de muestras a mediados 
de Julio,.y uno queda admirado dotan 
bellos trabajos de pintura, costura, tejida 
ybordado, y  si a uno no le constara con 
evidencia que son obras propias de las 
niñas, creeríamos que son traídas de los 
centros culturales más afamados del 
extranjero.

Honor y gloria r tan beneméritas edu\ 
cadoras de la niñez femenina,

FIN

A* M. D. G.
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